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PERSONAJES. 


ACTORES. 


Marcial .  Sres. 

Nicolás . 

Gregorio . 

Harpin . . 

Tulipán . 

Clavel . 

El  Príncipe  de  Conti .  Sras. 

Rosa . 

Nicolasa . 

Angela . 

Teresa . 

Dos  Grisetas . 

Cristóbal,  hijo  de  Nicolás.  . 

Mercaderes ,  Soldados ,  Preceptores ,  Grisetas ,  Estudiante 
Criados ,  Tambores ,  Pitos,  Curiosos,  etc.,  etc. 


La  escena  en  París.— Año  1785. 


Es  propiedad  del  Editor  de  la  Biblioteca  dramática , 
está  bajo  el  amparo  de  la  Ley  de  Propiedad  literaria,  h 
biéndose  llenado  los  requisitos  que  la  misma  establece. 

*  i  - 

Las  Zarzuelas  y  Operas  cómicas  ó  serias,  que  com]« 
nen  la  colección  de  esta  Galería,  se  prohíbe  representar! 
como  comedias,  separando  la  letra  de  la  música. 


ACTO  PRIMERO 


Calle  nueva  de  Richelieu.—  En  el  fondo  la  calle  de  la  Harpe,  que  atra¬ 
viesa  el  Teatro,  y  un  poco  á  la  derecha  la  entrada  del  Colegio  D‘Har- 
court. —  A  la  izquierda,  en  primer  término,  tienda  pequeña  de  panadero. 
—En  el  segundo,  una  casa  con  saliente  hácia  la  escena,  que  presenta  al 
frente  una  rampa,  que  es  la  casa  de  Nicolás.— Al  piso  de  la  calle,  tienda 
y  balcón  que  ocupa  los  dos  frentes,  y  una  ventana  á  cada  lado. — Encima 
de  la  ventana,  frente  á  la  escena,  la  muestra,  que  será  un  guante  rojo,  y 
debajo:  Nicolás ,  guantero ,  calcetero  y  gorrero.— A  la  derecha,  primer 
término ,  en  línea  oblicua,  la  tienda  de  Rosa,  llena  de  flores,  tiestos, 
plantas  trepadoras ,  etc — Un  puesto  de  flores  al  aire  libre.— En  el  se¬ 
gundo  término,  una  casa:  que  hace  salida  como  la  de  Nicolás,  sostenida 
por  un  fuerte  pilar;  la  parte  baja  es  practicable,  como  los  antiguos  pos¬ 
tes  del  mercado. — Bajo  la  bóveda,  entrada  á  una  taberna-  En  primer 
término  terraplén  con  emparrado,  mesas,  sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gregorio,  Coro  de  Aldeanos,  Una  lechera,  Una  panadera, 

luego  Mozas. 


ÁAl  levantarse  el  telón ,  Gregorio  aire  la  tienda  de  Nicolás;  las 
arl  criadas  y  grisetas  atraviesan  la  escena  con  cestas  para  la 
i  compra  y  jarras  de  leche.  Otras  vana  comprarían,  otras 
provisiones  de  todas  clases. 


*  GRUPO. 


0 

im  * 

IDAS. 


MUSICA. 

Primer  grupo. 

Panadera,  panadera, 
despachadnos,  dadnos  pan. 
Panadera,  panadera, 
despachadnos,  dadnos  pan. 
Yo  he  venido  la  primera. 
Eso  es  falso,  no  es  verdad. 
Mi  pan. 

Daos  prisa,  panadera, 
que  me  tengo  que  marchar. 


V.* 


722217 


Rosa  . 
Gre. 
Rosa. 
Gre  . 


Rosa. 


Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 


Rosa. 

Gre. 

Rosa. 


Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 

Rosa. 

Gre. 


ESCENA  II. 


Gregorio  y  Rosa. 


Buenos  dias,  vecino. 

Felices,  Rosita. 

Qué  hermosa  mañana,  no  es  verdad? 

Sí,  pero  vá  á  hacer  calor.  No  os  pregunto  si  estáis 
bien  de  salud,  porque  no  hay  mas  que  ver  que 
estáis  fresca  como  una  rosa,  y  alegre...  vaya!  co¬ 
mo  que  te  llevas  cantando  todo  el  santo  dia. 

Y  por  qué  no  he  de  cantar,  vecino?  Acaso  no  soy 
feliz,  teniendo  buena  salud,  una  cara...  bastante 
regular;  el  mejor  puesto  de  flores  de  todo  el  dis¬ 
trito  de  San  Miguel,  y  sobre  todo,  no  teniendo 
marido  ni  novio! 

No  tienes  novio?  Pues  á  fé  que  rio  es  por  falta  de 
aspirantes. 

Valientes  tunos  están  los  hombres,  hoy  dia!  Ea, 
voy  abrir  mi  puesto.  (Abre  el  cajón  de  sus  flores.) 
( Yendo  á  ayudarla.)  Yo  te  ayudaré. 

No,  tú  tienes  cfue  hacer  en  tu  tienda. 

Hoy  no  la  abrimos. 

(Con  sorpresa.)  Cómo? 

Hoy  son  los  dias  del  señor  Nicolás,  mi  principal, 
y  los  de  su  esposa,  la  señora  Nicolasa. 

Pues  no  necesitabas  haber  madrugado  tanto. 

Es  que  dentro  de  una  hora  cerramos  la  casa,  y  nos 
vamos  á  almorzar  al  campo...  en  familia,  el  amo 
el  ama,  su  hija  y  yo. 

(Con  malicia.)  Te  doy  la  enhorabuena. 

Parece  que  me  lo  decís  con  cierto  retintin. 

Qué  disparate!  Pero  en  el  campo...  así...  sin  que 
rer...  puede  uno  perderse...  y  encontrarse  luogc 
naturalmente,  á  los  pies  de  la  que  se  ama. 

De  Angela?  (Vivamente.) 

(Riendo.)  Yo  no  la  he  nombrado. 

Aspirar  á  la  hija  del  principal,  un  simple  depen 
diente  como  yo!  Has  podido  figurarte?... 

Es  mas...  lo  afirmo. 

(Asustado.)  Cómo?...  Se  me  nota?... 

Friolera! 

(Vivamente  y  bajando  la  voz.)  Mas  bajo...  por  Dio 

Y  en  qué  lo  has  conocido? 

En  todo,  infeliz,  en  todo!  No  comprendes  que  de1 1 
de  mi  ventana,  se  vé  cuanto  pasa  en  tu  casa? 

Y  has  reparado?.... 


Rosa.  Y  no  he  sido  yo  sola. 

Gre.  Cielos!  Acaso  el  padre,  ó  la  madre?.., 

Rosa.  No,  la  hija. 

Gre.  Angela?  ( Rectificando .)  La  señorita  Angela  ha  no¬ 

tado?.... 

Rosa.  Ya  lo  creo...  y  con  placer. 

Gre.  ( Entusiasmado .)  Con  placer?  Gran  Dios!...  Con  pla¬ 

cer?  Ah!  Rosa  de  mi  vida!  (Abrazándola.)  Con  pla¬ 
cer? 

Rosa.  ( Desasiéndose .)  Eh!  Poco  á  poco!  Que  yo  no  soy 
ella! 

Gre.  Dispensa,  Rosa;  la  emoción...  la  alegría... 

Rosa.  Debes  hablarla. 

Gre.  El  caso  es  que  no  me  atrevo. 

Rosa.  Pues  es  preciso  atreverse.  Los  hombres  deben  ser 
atrevidos. 

Giie.  Con  que  tú  piensas  que  debería  pedir  su  mano? 

Rosa.  Ya  lo  creo! 

Gre.  Pero,  y  su  padre?  Y  su  madre?... 

Rosa.  Qué  importa  eso?  Un  dependiente  trabajador  y 
honrado  como  tú,  que  se  convierte  en  yerno  y 
asociado  de  su  patrón,  es  alguna  cosa  nunca  vista? 

Gre.  Al  contrario,  >eso  se  vé  todos  los  dias. 

Rosa.  Pues  entonces... 

Gre.  Tienes  razón.  Estoy  decidido.  En  cuanto  la  vea, 
me  declaro.  ( Angela  sale  de  su  tienda.) 

Sosa.  Aquí  está. 

jre.  Angela! 

Rosa.  Ella  misma.  Ea!  Valor!  Y  adelante!; 


ESCENA  III. 


Dichos,  Angela. 

ingela  sale  de  la  tienda ,  y  vá  con  su  jarrita  á  comprar  leche 
al  puesto,  sin  ver  á  Rosa  ni  á  Gregorio.) 


RE. 


osa. 

IRE. 


Y 


OSA. 

RE. 

‘OSA. 


No  crees  tú  que  sería  mejor  hablarla  luego,  en  el 
campo? 

No,  no,  cuanto  antes. 

( Con  miedo  y  agarrándola  del  vestido.)  Al  ménos,  no 
rae  abandones. 

Para  qué  te  hago  yo  falta? 

Para  ayudarme...  para  darme  áriimo... 

Si  mi  sexo  fuera  tan  tímido  como  el  vuestro,  buen 
negocio  haríamos.  (Angela  vuelve  y  repara  en  Gre¬ 
gorio  al  ir  á  entrar  en  su  casa.) 


i 


MUSICA. 


Rosa. 

Ang. 

Rosa. 

Gre. 


Ang. 

Rosa. 

Gre. 


Rosa. 

Ang. 
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Gre. 


Rosa. 


Ang. 


Salud,  señorita  Angelina. 

Dios  os  guarde  á  vos. 

Ten  valor. 

Ya  llegó  el  momento  de  hablarla. 
Ah!  sí,  tendré  valor,  si  á  fé. 

A  la  señorita  Angelina 
me  declararé. 

Vos  aquí,  señor  Gregorio? 

Ella  te  anima,  háblaía  pues. 

Ah!  señorita;  perdonad, 
pero  yo  no  sé  lo  que  siento 
cuando  admiro  vuestra  faz. 

Qué  será? 

Por  Dios,  que  yo  comprendo 
lo  que  es  ya. 

Yo  sé  lo  que  es  ya. 

(Por  más  que  le  animo 
no  se  acaba  de  explicar. 

Es  un  tonto  á  no  dudar.) 

Al  verla  tan  bella, 
siento  un  miedo  tan  atroz, 
que  me  quedo  hasta  sin  voz. 

Yo  no  sé  lo  que  me  dá, 
que  no  puedo  hablar, 
ni  reir,  ni  llorar. 

Este  miedo  es  un  amor 
que  nadie  jamás  lo  sintió 
como  yo. 

Ay!  pobre  Gregorio! 

ruégale  á  Dios  que  tenga  caridad. 

Ay!  pobre,  Gregorio, 

yo  no  sé  lo  que  me  dá. 

Yo  no  sé  lo  que  le  dá, 
que  no  puede  hablar,  ni  reir, 
ni  llorar. 

lise  miedo  es  el  amor 

que  embarga  su  ser,  y  roba  su  voz. 

Ay!  pobre  Gregorio! 

ruégale  á  Dios  que  tenga  caridad. 

Ay!  pobre  Gregorio! 

Cuanta  risa  que  me  dá. 

Yo  no  sé  lo  que  le  dá,  etc. 
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Ah!  pobres  muchachos, 
pena  siento  al  contemplarlos! 

Tímido  es  él,  tímida  es  ella, 
venid  acá  y  oidmc  ya. 

I. 

Voy  á  poneros  un  ejemplo 
para  que  hagais  la  aplicación. 

Junto  á  un  clavei,  hay  una  rosa, 
y  sin  hablar  se  aman  los  dos. 

Dice  el  clavel.  Que  flor  hermosa! 

Si  á  mí  me  quisiera  esa  rosa! 

Y  dice  esta  á  su  vez:  Cruel 
está  conmigo  este  clavel? 

Tal  es  el  modo,  y  tal  la  cosa, 
que  del  clavel  piensa  la  rosa; 

y  tal  la  prueba  de  amor  fiel  v 

que  á  aquella  rosa  dá  el  clavel. 

II. 

Un  dia,  al  fin,  el  clavel  habla 
y  á  aquella  rosa  dice  así, 
asi  tú  me  amases,  flor  hermosa, 
yo  viviría  para  tí.» 

La  rosa  dice:  Entre  dos  flores 
es  natural  tener  amores; 
mas  aun  podríamos  quizás, 
estando  cerca,  amarnos  más. 

Y  así  el  amor  se  expresa  fiel 
entre  la  rosa  y  el  clavel. 

HABLADO. 

Angela  mia! 

Querido  Gregorio! 

Ea.  Ya  habéis  empezado  á  descifrar  la  charada. 
Os  dejo  solos.  (Al  público.)  Así  encontrarán  mas 
pronto  la  solución. 

ESCENA  IV. 


Gregorio,  Angela,  Nicolasa. 

i 

[Dentro.)  Angela! 

Mi  madre!  (  Vá  á  escapar  y  Gregorio  la  detiene.) 
Por  favor...  lina  palabra.  Aceptas  mi  cariño? 
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Ang.  ( Vivamente.)  Sí,  y  deseo  que  pidas  rui  mano. 

Gre.  Hoy  mismo? 

Ang.  En  el  acto. 

Gre.  {Corriendo  tras  ella,  bajo  el  balcón.)  No,  ahora  no 
mejor  es  luego,  en  el  campo. 

Nicsa.  ( Asomándose  al  balcón,  y  sin  ver  á  Angela  y  Grego 
rio  que  están  debajo.)  Angela! 

Ang.  ( Saliendo  para  que  la  vea  su  madre.)  Allá  voy 
mamá.  ( Gregorio ,  oculto  para  Nicolasa,  por  el  vola 
do  del  balcón,  cubre  de  besos  la  mano  de  Angela.) 

Nicsa.  (.4  Angela.)  Y  tu  padre?  Sabes  á  donde  ha  ido? 

Gre.  ( Después  que  Angela  entra  en  su  casa,  sale  del  quid 
de  la  puerta  y  avanza  hasta  ponerse  á  la  vista  á 
Nicolasa.)  Creo,  señora,  que  ha  ido  á  afeitarse. 

Nicsa.  Ah!  Eres  tú,  Gregorio?  Véá  buscar  al  amo,  y  di 
que  se  dé  prisa.  Ya  son  cerca  de  las  ocho. 

Gre.  Corro  allá.  ( Torna  el  sombrero  y  lo  limpia.) 

Nicsa.  Si  nos  retrasamos,  vá  á  hacer  mucho  calor.  (S 
oye  dentro  de  la  casa  llorar  fuertemente  á  un  niño 
Adiós!  Ya  empieza  á  llorar  el  chiquitín. 

Gre.  ( Cepillando  el  sombrero.)  El  señorito  Andrés? 

Nicsa.  Le  ha  tomado  ojeriza  á  la  niñera.  {Gritando.)  Dia 
blo  de  monigote!  Ya  es  tan  malo  como  un  hombr< 
Aguarda...  Aguarda!  ( Entrando  en  la  casa.)  Yo  1 
haré  llorar  por  algo!  {Se  oye  llorar  con  más  fuer ; 
al  chico,  y  golpes  de  azotes.)  Toma!  toma! 

ESCENA  Y. 

Gregorio,  á  poco  Nicolás. 

Gre.  {Poniéndose  el  sombrero.)  Oh!  dicha!  Oh!  place 
Oh!  júbilo!  Ella  me  ama!  Pediré  su  mano  al  pad 
después  de  comer.  Es  la  hora  en  que  se  está  m. 
dispuesto  á  hacer  un  favor! 

Nic.  {Dentro.)  Gracias,  hasta  otro  dia. 

Gre.  El  principal. 

Nic.  ( Entrando ,  con  varias  cartas  en  la  mano  ,  que  ab 

mientras  habla.)  Hola!  Tú  aquí,  muchacho? 

Gre.  Sí,  señor  Nicolás;  iba  á  buscaros  de  parte  del  au¡ 

Nic.  Escucha;  vas  á  ir  ahora  mismo... 

Gre.  Voy  volando.  {Echa  acorrer.) 

Nic.  ( Deteniéndole .)  A  dónde? 

Gre.  Ah!  Es  verdad.  Dispensadme...  La  emoción... 
alegría . 

Nic.  Alegría!...  De  qué? 

Gre.  De  ser  hoy  vuestro  santo. 

Nic.  Buen  chico!  {A  sí  mismo.)  Tiene  un  gran  corazc 


4 


Gre. 

Nic. 

Gre. 

Nic. 


jrRE. 

Nic. 


jrRE. 

STIC. 

jRE. 

ílC. 


ICSA. 

IC. 


ICSA. 

NG. 
ICSA. 

IC. 

¡■ICSA. 
IC. 

(CSA. 
IC. 


í  CSA. 


v  l  J  • 
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De  buena  gana  le  aumentaba  el  salario,  pero  se 
ofendería...  No,  no  se  le  aumento. 

Conque  decíais  que  tenía  que  ir?... 

Si,  á  llevar  todas  estas  cartas,  y  á  decir  de  paso, 
que  hoy  cerramos  la  tienda. .,  que  vengan  mañana. 
Voy  volando.  ( Echa  á  correr.) 

(. Deteniéndole .)  Eh!...  Para!...  Qué  diablos  de  prisa 
tienes!  A  la  vuelta  avisa  ai  asno. 

Al  asno? 

O  á  su  amo,  para  que  traiga  al  animalito  á  las 
ocho  en  punto. 

Corriente. 

Ea!  despacha. 

A  galope.  {Sale  corriendo.) 

{Solo  un  momento.)  Por  fin,  estoy  solo!  Si  pudiera 
aprovechar  este  momento  para  hacer  llegar  á  Rosa 
este  billete,  que  la  he  escrito,  declarándola  mi  pa¬ 
sión!...  Probemos...  (Se  dirije  á  la  tienda  de  Rosa, 
y  deja  el  billete  en  el  quicio  de  la  ventana.)  Ajajá! 
aquí  no  puede  menos  de  verlo. 

{Dentro.)  Angela! 

( Volviendo  rápidamente.)  Mi  mujer! 

.  ✓ 

ESCENA  VI. 

Nicolás  y  Nicolasa. 

( Como  hablando  á  una  persona  que  está  dentro.)  Vis¬ 
te  á  tu  hermanito. 

{Dentro.)  Bien,  mamá. 

{Bajando  y  sinver  á  Nicolás.)  Diablo  de  chiquillo!... 
Es  tan  empalagoso  como  su  padre. 

{Acercándose.)  Muchas  gracias. 

Ah!  Estabas  ahí? 

Creo  que  sí.  Escucha,  tengo  que  darte  una  noticia. 
Tú  dirás. 

He  recibido  carta  de  tu  tio  Gerónimo,  en  que  me 
habla... 

Del  casamiento?... 

De  Angela;  justamente.  Vas  á  oir.  {Sacando  una 
carta  y  leyendo.)  «Mi  querido  sobrino:  Al  fin  esta¬ 
mos  de  acuerdo  sobre  la  dote.» 

No  ha  costado  poco  trabajo. 

(Leyendo.)  «Es  cosa  convenida.  Mi  hijo  se  casa  con 
Angela.  El  y  yo  partiremos  inmediatamente  para 
París,  y  la  boda  se  celebrará  en  seguida.» 

( Tomando  la  carta.)  Con  qué  es  cosa  hecha? 

Ya  lo  ves.  Solo  falta  prevenir  á  Angela. 
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Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 


Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 


Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 


Nic. 


Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 


Eso  cs  cuenta  tuya. 

Ya  lo  sé;  pero  he  pensado  que  la  mejor  ocasión  d< 
tratar  este  asunto,  será  durante  el  almuerzo. 

Y  á  propósito;  no  hemos  convenido  aun  el  siti 
donde  vamos  á  almorzar. 

Yo  opino  por  Gentilly. 

Qué  horror!  Un  campo  árido...  lleno  de  polvo... 
Prefieres  quizá  la  pradera  de  San  Gervasio? 

Ya  lo  creo,  cien  veces! 

Yo  también;  por  eso  te  he  propuesto  Gentilly 
porque  bastaba  que  te  propusiera  S.  Gervasb 
para  que  no  lo  aceptases. 

Y  bien  mirado,  la  pradera  está  muy  lejos. 

Por  eso  he  encargado  un  asno  para  ti. 

Mal  hecho,  yendo  tú...  prefiero  ir  á  pié. 

De  todos  modos,  el  animalito  no  estorba;  llevar 
las  provisiones. 

Y  á  propósito.  Es  cosa  convenida  que  cada  un 
llevará  su  plato  para  el  almuerzo? 

Sí,  pero  cada  cual  guardará  el  secreto,  para  qi 
la  sorpresa  sea  mayor,  al  desenvolver  los  mai 
jares. 

Corriente. 

Ah!..  No  olvides  llevar  pan  para  seis. 

Para  siete. 

Seis. 

Siete...  contando  con  Marcial. 

El  Sargento? 

Al  cual  no  puedes  dejar  de  convidar,  siendo  nue 
tro  mejor  amigo. 

Pues  te  equivocas  de  medio  á  medio,  porque  no 
convidaré. 

Qué  no  convidarás  al  Sargento  Marcial? 

No  Señora. 

A  nuestro  mejor  amigo,  á  un  pariente, 
primo? 

Un  primo!..  No  basta  que  él  lo  diga.  Y  la  pruel 
( Gritando )  La  prueba? 

Sí...  la  prueba. 

[Tranquilamente  y  encogiéndose  de  hombros.)  Pi 
hombre,  si  no  hubiese  un  poco  de  confianza  en 
familias,  de  qué  podría  uno  estar  seguro? 

Eso  son  pamplinas.  Sabes  tú  lo  que  dicen  por  t( 
el  barrio?  Que  el  Sargento  te  hace  la  corte. 

( Encolerizándose )  Señor  Nicolás! 

¡Idem.)  Sra.  Nicolasa! 

Mas  vale  callar. 


a 


—  ií  — 

ic.  Lo  mismo  digo.  (Se  oyen  dentro  los  gritos  del  chi¬ 
quillo  y  la  voz  de  Teresa.) 
íes  a.  Adiós!  Qué  será  eso? 
ic.  El  becerro  de  tu  hijo. 

icsa.  Cómo  becerro? 
ic.  Todo  el  dia  se  lo  pasa  gruñendo. 
icsa.  Tú  tienes  la  culpa. 

ic.  Tengo  yo  la  culpa  de  que  gruña  el  chiquillo? 
icsa.  El  chico  es  como  tú  le  has  hecho.  (Entra  en  la 
casa.  Se  oyen  tambores  y  pitos  dentro.) 
n  ald.  Yiene  tropa. 

c.  (Inquieto.)  Será  Marcial,  que  vendrá  á  darme  mú¬ 
sica  en  celebridad  de  mi  santo. 
ar.  (Dentro.)  Marchen! 

c.  El  es!  Ah!  corsario!  Pues  espera  á  que  yo  te  con¬ 
vide.  (Se  mete  en  su  casa,  y  cierra  puertas  y  ven¬ 
tanas.) 


ESCENA  VII. 


| arcial,  Tulipán,  Clavel,  Tambores  y  Pitos,  que  son  las 
[coristas,  seguidos  de  curiosos  de  ambos  sexos.  Marcha  militar 
yn  sordina',  Marcial  baja  precediendo  á  los  tambores  y  Pitos' 


teil 

te. 


Ur.  Alto!  ( Cesa  la  marcha.)  Ahora,  atención!  Y  no  va¬ 
yáis  á  echar  á  perder,  con  la  música,  las  palabras 
que  la  gratitud  inspira  á  mi  estómago  agradecido. 
(Dándose  un  golpe  en  el  estómago.) 
ií l.  Se  trata  de  ganar  un  almuerzo  opíparo,  no  es 
cierto? 

Ir.  Sí. 

Cla.  Pues  basta. 

IL.  (Yendo  á  la  tienda.)  Calle!  La  puerta  está  cerrada! 
(Llama.)  Ah!  de  casa! 

(Dentro.)  Quién  vá? 

a.  Yo...  El  Sargento  Marcial.  Abre,  primo. 

(Dentro.)  Imposible!  Gregorio  se  ha  llevado  la 
llave. 

Cla.  y  Mar.  Diablo! 

(A  sus  amigos.)  En  fin,  no  importa.  Todo  está  re¬ 
ducido  á  chillar  más.  (A  los  Tambores.)  Atención! 
Estamos? 

Cla.  Estamos. 

i.  Pues...  A  una!  (Levanta  la  mano.  Redoble  de  tam¬ 
bores  con  acompañamiento  de  pitos.) 


|R. 
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MUSICA. 

Hay  en  el  comercio 
muy  buena  gente, 
franca  y  corriente. 

Tenderos  se  Yen 
buenos,  listos  también. 

Mas  no  los  hay 
ni  habrá  jamás, 
tal  como  Nicolás. 

Mas  no  los  hay,  etc. 

El  sin  ser  guapo  ni  elegante 
es  lo  mejor  que  hay  por  aquí. 

Sí. 

El  sin  tener  mucho  talento 
no  es  ningún  asno,  creo  yo. 

No. 

Y  lo  que  más  en  él  alabo, 
y  enaltece  al  tal  señor, 
es  que  convida  siempre,  y  paga, 
que  es  una  ganga  superior. 

Y  así  se  ve, 
y  explica  así, 
que  es  un  Señor 
largo  y  gentil. 

HABLADO. 

Mar.  ( Volviéndose  hacia  el  grupo  de  curiosos  que  ha  apk 
dido  la  música.)  Señoras  y  Señores,  gracias  j 
vuestros  aplausos.  (A  los  Tambores  y  á  los  Pitos. 
vosotros...  al  cuartel.  ( Los  Tambores  y  Pitos  se  i 
tocando;  los  curiosos  les  siguen  y  las  ventanas 
cierran.  El  ruido  vá  alejándose.) 

ESCENA  VIH. 

Marcial,  Tulipán  y  Clavel. 

Tul.  (Mirando  con  aire  amenazador  á  la  casa  de  Xicol 
Rayos  y  truenos!  Responder  de  tal  modo  á  nu 
tra  serenata! 

Cla.  ( Medio  sacando  la  espada  de  la  vaina.)  Eso  p 
sangre! 

Mar.  Bah!  Nunca  me  convida  de  otro  modo,  y  sin  c 
bargo,  almuerzo  y  como  en  su  casa  todos 
dias. 

Cla.  y  Tul.  Con  que  crees  que  el  almuerzo?.... 


Mar. 


Todos. 

Mar. 

Todos. 

Mar. 

Todos. 

Mar. 


AR. 
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Contad  con  él.  Solo  se  trata  de  saber  el  sitio  don¬ 
de  ha  de  verificarse...  y  eso  nos  lo  va  á  decir 
ahora  mismo  la  muestra. 
la.  y  Tul.  La  muestra? 

ar.  Sí.  Yeis  ese  guante  colocado  sobre  la  puerta  de 
la  tienda? 
la.  y  Tul.  Si. 

ar.  Yeis  su  actitud  abatida,  imagen  del  decaimiento? 
(Hace  el  gesto  con  la  mano.)  Pues  traducid  en  len¬ 
guaje  vulgar:  Mi  marido  está  en  casa!..  Mucho  ojo! 
y  Tul.  (Admirados.)  Ah! 

De  pronto,  el  guante  se  levanta.  (Hace  el  ademan 
con  la  mano.)  Actitud  de  alegría!  Eso  quiere  decir! 
Mi  marido  ha  salido. 
la.  y  Tul.  Ah! 

ar.  El  guante  nos  dirá  dentro  de  poco  si  el  almuerzo 
tendrá  lugar  hácia  el  norte,  (Indica  el  Norte  en  el 
foro),  ó  hácia  el  Sur;  (Id.)  es  decir,  en  San  Ger¬ 
vasio,  ó  en  Gentilly. 
a.  y  Tul.  Admirable! 

m.  Venus  guiando  á  Marte!  Vamos  á  aquella  hostería 
y  desde  allí  podremos  ver  la  señal.  ( Los  tres  solda¬ 
dos  entran  cantando  en  la  hostei'ía.) 


la. 

AR. 


ESCENA  IX. 

f)SA,  Estudiantes ,  Preceptores ,  Pueblo ;  luego  Harpin,  el 
Príncipe  de  Conti  y  dos  criados. 

na  fila  de  estudiantes  conducidos  por  sus  maestros ,  aparecen 
\wr  la  derecha ,  otra  por  la  izquierda ;  otros  por  todos  lados , 
ion  los  libros  bajo  el  brazo. — Vendedores  de  plumas ,  lá¬ 
pices,  navajas ,  etc.,  llegan  por  todas  partes. — Rosa,  durante 
ste  tiempo,  sale  de  su  tienda  con  varios  ramos  en  la  mano.— 
jos  estudiantes,  que  han  roto  filas,  compran  jlor es  á  Rosa.) 

MUSICA. 


it. 


MERO. 

UNDO. 


Atención!  La  hora  se  acerca 
de  venir  los  escolares; 
la  primera  campanada, 
será  signo  de  que  salen. 

Quién  me  compra  un  tiralíneas? 
De  Gramática,  ejemplares 
muy  baratos. 


Tercero. 

Cuarto. 

Todos. 

f 

IIau. 


CoKTI. 

Har. 

CoNTI. 

IIar. 

CoNTI. 
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Ramilletes... 

Vamos,  ánimo,  acercarse. 
Atención!  La  hora  se  acerca,  etc. 


Monseñor,  qué  objeto  tiene 
el  correr  como  azacanes, 
y  sudando  como  pollo, 
por  temor  de  llegar  tarde? 


Hoy  me  toca  divertir 
y  no  pienso  sosegar. 
Monseñor,  el  pueblo  entero 
os  espía  sin  cesar. 

Si  me  espía,  que  me  espíe; 
de  espiar  se  cansará. 
Monseñor!!... 

Sr.  Harpinü... 

I. 

No  tratéis  ya  de  aburrirme, 
que  es  inútil  ocultar, 
que  el  oido  es  para  oir 
y  las  piernas  para  andar. 

Son  los  ojos  para  ver, 
ó  mejor,  para  mirar; 
y,  sabedlo  de  una  vez, 
son  los  pies,  para  bailar. 

II. 

Contra  el  sol  que  tanto  quiero 
os  armais  de  un  quitasol 
ocultándome  la  luz, 
para  darme  mal  humor. 

Ni  dejais  que  me  dé  el  aire, 
por  temor  de  enfermedad; 
si  queréis,  saldré  á  la  calle 
con  cubierta  de  cristal. 

Coro. 

Atención,  la  hora  se  acerca; 
va  á  empezar  la  diversión; 
si  vendemos  mucho  y  pronto, 
á  engañar  sin  compasión. 
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HABLADO. 

Jar.  (Sentado.)  Sentaos,  Monseñor. 

?onti.  (Paseando  con  agitación  é  interrumpiéndole  sin  escu¬ 
charle.)  Ah!  Mr.  Harpin!  Que  bueno  es  pasear,  en 
estas  mañanas  sobre  todo...  con  este  cielo  azul, 
este  vientecillo  tan  fresco...  contemplando  esas  flo¬ 
res,  que  embalsaman  el  espacio...  flores  que  voy  á 
comprar...  (Se  dirige  hádala  florera.) 
j  Iar.  (Con autoridad,  colocándose  delante.)  Jamás!  Lamano 
de  Monseñor  tocar  la  de  una  florera! 

I'oNTi.  Pues  no  la  tiene  sino  muy  bonita. 

Ilar.  (Tocando  la  mano  de  la  florera.)  Una  mano  encalle¬ 
cida  por  el  trabajo!  Oh!  Monseñor.  ( Dando  á  Conti 
un  ramillete ,  que  trae  el  criado  de  los  libros ,  y  que 
Conti  toma  de  mal  humor.  Al  otro  lacayo.)  Abrid  el 
quitasol,  Monseñor  necesita  sombra, 
i  ont.  (Rehusando  el  quitasol.) No  le  temo  al  sol;  al  contra¬ 
rio,  le  adoro,  adoro  al  sol.  (Pasa  á  la  izquierda.) 
Jar.  (Con  admiración ,  tocándole  en  el  pecho.)  Exclama¬ 
ción  de  un  genlil-hombre!  No  teme  el  peligro.  Como 
se  conoce  que  circula  por  sus  venas  la  sangre  de 
los  Contis.  Ah!  Esto  es  sublime!  ( Con  tranquilidad.) 
Pero  yo,  vuestro  preceptor,  soy  el  responsable  de 
vuestra  salud. 

|)NTi.  Mi  salud.  (Señalando  á  los  colegiales  que  juegan  en 
el  foro.)  Mirad  á  mis  camaradas. 

Jar.  Camaradas?  Justo  Dios!  Monseñor  no  tiene  igual, 
y  por  lo  tanto,  no  puede  tener  camaradas.  Cuan¬ 
do  más,  tendrá  condiscípulos. 
j'NTi.  (Con  impaciencia.)  Pues  bien,  mis  condiscípulos  es- 
tan  al  sol,  y  no  están  malos,  al  contrario. 

|üu  Y  qué?  Esos  son  aldeanos,  gente  de  poco  mas  ó 
menos,  que  tienen  ía  piel  muy  dura...  pero  la  piel 
de  Monseñor...  una  piel  de  origen  real... 

Inti.  Sí,  lo  sé:  pero  ellos  se  divierten  en  su  piel,  y  yo 
me  fastidio  en  la  mia.  r 

Ir.  Se  divierten!  Qué  sabe  el  pueblo  de  diversiones? 
Qué  es  el  pueblo! 

Jhti.  Sea  lo  que  fuere,  yo  quisiera  hacer  lo  que  ellos. 
I  r.  Se  opondrían,  monseñor...  el  respeto...  la  admi¬ 
ración.  .. 

Inti.  Oh!  el  respeto!  (Señalando  á  los  colegiales ,  que  se 
rien  del  quitasol  y  de  los  criados.)  Pues  parece  que 
se  burlan  de  mí. 

Quién  se  atrevería  á  ello?  Todo  el  mundo  sabe  que 
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monseñor  tiene  mas  gentileza,  mas  gracia,  ma¡ 
encanto  en  el  dedo  pequeño  de  cualquiera  de  su; 
manos,  que  esos  aldeanos  en  todo  su  cuerpo. 

Conti.  Losé,  pero... 

Har.  La  causa  de  la  admiración  de  los  unos,  del  amor  d< 
los  otros. 

Conti.  ( Interrumpiéndole  y  entre  dientes.)  Eso  es  de  lo  qu< 
yo  quisiera  estar  seguro, 

Har.  De  qué? 

Conti.  Deque  inspiro  ese  amor  que  vos  me  aseguráis. 

Har.  Amor?  Dispensadme;  al  decir  amor...  quise  decir. 
En  fin,  yo  me  entiendo. 

Conti.  (A  mcdiavoz.)  Y  yo  también. 

Har.  Hablo  del  amor  de  los  hombres. 

Conti.  (Pues  yo  no.) 

Har.  Decíais?.. 

Conti.  Nada.  Este  paseo  me  ha  abierto  el  apetido!  Decid 
me,  el  ser  gentil-hombre,  no  me  quitará  el  comei 

Har.  Esa  es  la  desgracia!  De  seguro  que  valdría  mas., 
que...  pero  en  fin,  la  naturaleza  hasta  ahora... 

Conti.  Entonces,  compraré  un  vizcocho. 

Har.  Deteneos!  Justo  cielo!  Un  príncipe  comiendo  biz¬ 
cocho!..  En  fin,  pasemos  por  ello...  pero  es  nece 
sario  que  yo  le  compre.  (Rosa  sale  de  la  tienda ,  Har 
pin  entra  en  ella  y  compra  dos  bizcochos .) 

Conti.  (Con  sentimiento.)  Pues  señor,  veo  que  no  es  buen 
ser  siempre  príncipe.  No...  no  lo  es...  (Viendo 
Rosa.)  Que  bonita  niña! 

Rosa.  (Bien...  ahora  que  ya  está  hecha  la  venta...  voy 
mi  provisión  de  lilas.)  (Conti  no  la  deja  de  mira 
Ella  grita ,  dirigiéndose  á  la  tienda.)  Tia!  T  i  a !  Dói 
de  estáis? 

Una  voz.  (Dentro  de  la  tienda.)  Aquí! 

Rosa.  Pues  hasta  la  noche.  (Viendo  la  jaula  de  los  cam 
rios.)  Ah!  mis  canarios!  Me  olvidaba  de  ellos.  (Er 
tra  en  la  tienda .) 

Conti.  (Así  misino.)  Feliz  esa  muchacha,  que  puede  ir  ádoi 
de  quiera,  y  pasearse  pordonde  guste!..  En  cambi 
yo...  El  oficio  de  príncipe  es  poco  divertido!., 
hace  un  dia  hermosísimo!  Qué  bueno  seria,  en  v< 
de  entrar  en  clase,  escaparse  uno  solo...  sin  Ha 
pin...  sin  quitasol...  y  correr  lejos...  muy  lejos 
allá,  donde  nunca  me  llevan.  Estoy  seguro  de  hí 
cer  grandes  progresos  en  un  dia...  Hablaría  c< 
la  gente...  Me  instruiría...  Me  crearía  amistades 
( Rosa  aparece ;  se  sube  sobre  una  silla  y  descuelga 
jaula  que  hay  á  la  puerta  de  su  tienda.)  Esa...  p1 
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ejemplo.  Caramba!  Y  qué  bonita  es!  Con  su  cintu¬ 
ra  así.  (Señala,  uniendo  en  circulólos  fulgures  é  ín¬ 
dices  de  las  dos  manos.)  Su  faldifca  corta,  y  esos 
piececitos...  chiquitines...  chiquitines,  que  me  es¬ 
tán  dando  ganas  de  comérmelos.  (Rosa  ha  descol¬ 
gado  la  jaula ,  y  vuelve  á  entrar  en  la  tienda.  Tiri¬ 
tando.)  Cáspita!  Qué  es  lo  que  siento  yo  esta 
mañana! 

Iak.  (Sale  con  una  tortita  pequeña  para  Conti,  y  otra 
enorme  para  él.)  Tomad,  monseñor,  ahora  comed. 
oNTi.  (Mirando  la  torta  que  le  dá,  comparándola  con  la  de 
Mar  pin.)  Diantrc!  Pues  no  es  pequeña  •vuestra  ra¬ 
ción!  ( Con  ironía.)  Ya  se  vé,  como  vos  no  sois  prín- 
cipe!.. 

vr.  ( Comiendo  con  ansia.)  No  gozo  de  ese  honor. 

)nti.  Dichoso  vos! 

I  reló  de  la  ciudad  dá  las  ocho,  y  en  el  mismo  instante  la 
campana  del  colegio  dá  el  primer  toque.  Los  escolares  cesan 
men  sus  juegos  y  entran  en  escena,  tomando  los  libros  y  car- 
1  tapados  de  los  criados  del  colegio ;  la  puerta  de  este  se  abre, 
I  y  los  educandos  van  entrando  poco  á  poco.  Harpin  vuelve  á 
mía  escena ,  y  toma  los  libros  de  manos  del  servidor  del  prin- 
y  se  los  entrega  á  éste.) 

MUSICA. 


íruDi  ANTES. 


ÍSTROS. 


Ya  suena  la  campana... 
tilín,  tilín,  tilín, 
diciendo  á  voz  en  grito 
id  á  prender  latín. 

A  fé  que  si  pudiera 
coger  la  cuerda  yo, 
al  dómine,  del  cuello, 
colgaba  de  un  balcón. 
Nunca  olvidéis, 
queridos  hijos, 
que  el  trabajar 
es  gran  virtud. 

No  hay  que  descansar, 
trabajar  con  fé, 
que  bendice  Dios 
a  quien  obra  bien. 

No  lo  olvidéis, 
no  lo  olvidéis, 
la  virtud  mayor 
el  trabajo  es. 

Dada  la  lección 
llegará  el  recreo. 
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y  podréis  jugar, 
luego  ir  á  paseo; 
y  hasta,  si  queréis, 
juego  bailareis... 
laralá,  lará, 
larará, laré; 
la  virtud  mayor 

el  trabajo  es.  ( Los  escolares  van  entrando.)  (N¡ 
colás,  Nicolasa\  Teresa ,  Gregorio ,  Angela ,  y  el  niño  Cris 
tóbal ,  que  salen  de  la  casa ,  con  canastas  y  cestos  de  comido 
que  sacan  algunos  criados.  En  la  puerta  del  cabaret  estarcí 
observando  Marcial ,  Tulipán  y  Clavel.  Nicolás  se  dirige 
Gregorio ,  que  viene  por  la  derecha  con  el  asno.) 


Nicolás 


CONTl. 


Nicolás. 


En  marcha  pues, 
vámonos  ya, 
que  corre  prisa 
ir  hácia  allá. 

Ganas  me  dan 
de  ir  también  yo; 
doy  media  vuelta 
y  tras  cantón; 
trabajo  mando 
al  preceptor. 

{Se  oculta  tras  del  esquinazo  de  lá  casa  de  Rosa.) 


Marcial. 


Tul.  y  Cla. 
Marcial. 


Todos. 


Vámonos,  esposa: 
tiempo  es  ya  de  marchar. 

(Pero  antes  necesito 
saber  á  donde  van.) 

(Ved  la  muestra.)  ( Ap .  á  Tulipán  y  Clavel,) 
(Mirando.)  Al  Sur. 

En  buen  francés 
quiere  decir, 
á  San  Gervasio... 

Vamos  á  ir 
á  San  Gervasio: 
vamos  allí!! 

Que  bello  dia  pasaremos; 
convida  el  tiempo  á  merendar, 
comeremos,  bailaremos, 
correremos  sin  cesar. 

Estudiantes.  Ya  suena  la  campana. 

Todos.  Tilin,  tilin,  tilin,  etc.,  etc. 

En  marcha,  pues, 
vámonos  ya, 
convida  el  tiempo 
á  merendar. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Todos. 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 


A  la  izquierda,  segundo  término,  el  Molino-Rosa,  trasformado  en  alber¬ 
gue  cómodo,  con  un  bello  terrado-terraplen.— En  primer  término,  un 
emparrado  ó  cenador,  con  mesas,  sillas,  etc. — Pasadizo  entre  el  molino 
y  los  gabinetes. — A  la  derecha,  primer  término,  una  colina  cubierta  de 
cesped  y  sombreada  con  un  grupo  de  árboles,  rosales,  lilas,  etc  .—Un 
arroyuelo,  juncos  y  plantas  acu  áticas.— Perspectiva  de  vista  de  París  al 
foro.— Un  árbol  de  Mayo  en  el  centro  de  la  escena,  á  la  altura  del  tercer 
término,  hácia  la  derecha,  rodeado  por  un  banco  de  musgo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Soldados,  Aldeanos,  Camareros,  etc. 

(Al  levantarse  el  telón ,  la  escena  estará  llena  de  gente ,  senta¬ 
dos  en  las  mesas  comiendo.  Los  camareros  van  y  vienen  del 
Molino-Rosa  á  las  mesas.  En  el  fondo  una  familia  de  Al¬ 
deanos, ,  comiendo  al  aire  libre.  A  la  derecha ,  primer  basti¬ 
dor,  dos  jugadores  de  bolos.  En  el  sendero  del  fondo  dos  jó¬ 
venes  jugando  al  volante.  A  la  izquierda ,  primer  término , 
dos  jugadores  de  ajedrez.  Al  rededor  del  banco  Soldados  y 
Grisetas  jugando  al  escondite,  ocupando  todo  el  centro 
de  la  escena .) 

MUSICA. 

CORO  GENERAL. 

— Comer  con  bárbaro  apetito 
es  la  dicha  mayor. 

Mi  placer  es  infinito; 
luce  el  claro  sol 
y  en  el  campo  brilla  más; 
flores  por  do  quier 
su  perfume  al  aire  dan. 

No  hay  que  resistir, 
no  hay  que  sosegar, 
vamos  á  beber, 
vamos  á  cantar, 
y  gozando  aquí 


J 
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dulce  bienestar, 
el  dolor  cruel 
hay  que  desterrar. 

— Parejitas  que  en  el  campo 
nos  juntamos  dos  á  dos, 
tierno  siempre  fué 
nuestro  corazón. 

— En  el  campo  como  y  bebo 
con  deleite  singular, 
que  la  yerba  es 
mi  felicidad. 

Bebed,  cantad, — con  ciego  ufan. 

Bailad,  comed, — reid,  gozad. 

( Terminado  el  coro ,  los  Soldados  y  Grisetas  se  dispersan  por¬ 
varios  lados,  así  como  los  jugadores.) 

ESCENA  II. 

Nicolás  y  Cristóbal,  después  Nicolasa  y  Angela. 

fs[ic.  ( Llega  por  el  sendero  del  fondo ,  con  una  cesta  en  ca 
da  brazo ,  y  Cristóbal  montado  ^en  sus  hombros.) 

Este  es  el  sitio!...  Por  fin  vamos  á  comer!  ( Gritan¬ 
do  hacia  el  fondo.)  Eh!  Nicolasa! 

N2csa.  ( Fuera  de  escena ,  lejos.)  Corazón  mió? 

Cris.  Por  aquí,  mamá!  Valor! 

Ang.  (Lo  mismo.)  Papá,  es  el  burro  que  no  quiere  subir. 

Nic.  Palo  en  el.  (A  Cristóbal ,  poniendo  una  rodilla  en 
tierra.)  Ya  hemos  llegado.  Salta,  Cristóbal. 

Cris.  ( Con  resolución.)  No  quiero. 

Nic.  Cómo  que  no  quiéres,  muchacho? 

Cris.  ( Comiendo  pan.)  No  quiero  •  bajar ,  porque  estoy 

bien  así. 

Nic.  Estas  bien!  Lo  que  tu  estas,  es  bien  pesado. 

Cris.  (Gritando.)  Que  no  quiero!  Que  no  quiero! 

Nic.  (Con  severidad ,  levantándose.)  Vamos,  bien!  Qué¬ 
date,  pero  no  grites.  Ya  sabes  que  no  me  gustan  los 
gritos.  (Entran  Nicolasa,  Teresa  y  Angela.)  (Si  le 
pasára  algo  á  esta  criatura,  no  sé  lo  que  sería 
de  mí.)  (El  burro  aparece  por  el  sendero  del  foro, 
trayendo  á  Nicolasa  y  dos  grandes  cestos;  A?igela  de¬ 
trás  dándole  de  palos  con  una  vara ,  Teresa  con  otro 
canasto  debajo  del  brazo,  tira  de  la  rienda.) 

(  Arre,  animal!  Arre! 

t/Ter.  ) 

Ang.  (Pegándole. )  Vamos! 

Nic.  Así,  leña...  leña  en  él. 

Ang.  Es  que  no  quería  subir,  papá. 
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Nic.  En.  cambio,  Cristóbal  no  quiere  bajarse.  En  fin,  ya 

estamos  en  el  sitio  deseado. 

Ter.  Gracias  á  Dios!  (Cansada.) 

Nicsa.  (A  quien  Angela  ha  ayudo  á  apearse.)  Yo  no  he 
•visto  nada  mas  inconveniente,  que  hacerme  dar 
este  trote  en  pleno  sol.  Jesús  y  qué  calor  hace! 
[Nicolás  toma  la  brida  del  burro  y  desaparece  con  él, 
primera  derecha.) 

Ter.  (Sentándose  sobre  un  cesto.)  Calor?  Ya  lo  creo.  (El 
cesto  cruje  y  Teresa  se  nnde.) 

NlfA-  ¡Eh!  Ten  cuidado! 

y  Ang.  i 

Ter.  ( Levantándose .)  Ni  aun  puede  una  sentarse  un 

rato. 

Nic.  ( Volviendo.)  Siéntate  en  la  yerba.  (A  Cristóbal,  que 
saca  de  la  mano.)  Vamos,  despachad,  que  tengo  un 
hambre!... 

Nicsa.  Y  yo  también.  Pero  Gregorio  no  viene?  (Gritando.) 
Eh!  Gregorio!  (Sale por  el  fondo.)  Gregorio! 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Gregorio. 

Gre.  (Viniendo  con  rapidez  por  el  fondo ,  con  un  canasto 
debajo  del  brazo.)  Aquí  estoy,  señor  amo,  aquí  estoy. 

Nic.  Vamos  á  poner  la  mesa.  Vivo! 

Toros.  Si,  sí.  (Angela  y  Gregorio  se  entretienen  en  poner  la 
mesa  con  mil  distracciones.  Nicolasa,  sentada  en  el 
suelo,  se  abanica  muy  de  prisa.) 

Ter.  (Llorando  y  sacando  los  platos.)  Jí!  ji!  jí! 

Nic.  Qué  es  lo  que  tienes,  muchacha?  Por  qué  lloras? 

iTer.  •  (Arrodillada  delante  del  cesto ,  de  donde  saca  los  plan¬ 
tos.)  Ay!  señor,  pienso  en  mi  pobre  hijo,  á  quien 
tengo  con  nodriza,  y  que  estaría  mas  contento 
aquí,  entre  nosotros. 

|Nic.  Bueno,  bueno,  basta.  No  hablemos  de  esas  cosas 
delante  de  mi  hija. 

Ter.  Un  hombre  tan  bueno,  señor!  Un  maestro  de  es¬ 
cuela  que  sabe  leer  y  escribir! 

Nic.  Quién,  tu  hijo? 

Ter.  No,  su  padre. 

¡STic.  ( Colocándose  á  la  izquierda ,  detrás  de  Teresa.)  Yo 

siento  tanto  como  tú  lo  que  te  sucede ;  pero  seca 
los  platos. 

Ter.  ( Levantándose  con  un  plato  ,  que  acaba  de  secar.)  Sí, 
ya  los  seco,  señor,  con  mis  lágrimas.  (Se  dirige  al 
fondo.) 
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Gke. 

Nicsa. 

Nic. 


Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Gke. 

Nic. 

Gke. 


Nic. 


Todos. 

Gke. 

Te». 

Nicsa. 

Todos. 

Nic. 

Ang. 

Nic. 

Nicsa. 

Gre. 

Todos. 

Nicsa. 

Nic. 
Nicsa. 
Nicsa. 
y  Nic. 
Ter. 


Vamos,  vamos,  despachémos,  muchachos!  Gre¬ 
gorio,  Jas  botellas!  {Angela  pasad  la  izquierda , 
para  tomar  el  canasto  de  Teresa.) 

Voy,  señor. 

[Sentada.)  Es  inconveniente!  {Todos  se  vuelven  á 
mirarla  con  sorpresa .)  Siento  un  frió  por  debajo. 
( Destapando  una  botella.)  Pronto  entrarás  en  calor. 
(Molestado  por  Cristóbal,  que  todo  lo  quiere  coger  A 
Cristóbal,  si  vieras  lo  que  me  estás  fastidiando?  (/I 
su  mujer.)  Amor  raio!  Has  comprender  al  bár¬ 
baro  de  tu  hijo... 

(Levantándose.)  Mi  hijo?  Decid  el  vuestro,  caba¬ 
llero. 

Bien,  mi  hijo,  como  quieras,  pero... 

Concibes  tú  al  bueno  de  Marcial,  que  no  parece? 
( Con  impaciencia.) 

Maldita  la  falta  que  hace! 

Señor,  la  mesa  está  puesta. 

(Vd  á  ayudar  á  Nicolasa  á  levantarse .)  Muy  bien!  Y 
los  víveres? 

Oh!  Los  víveres,  los  hemos  guardado  para  el  mo¬ 
mento  solemne.  (Cogen  los  canastos.)  Quedó  deci¬ 
dido,  que  cada  uno  de  nosotros  traería  una  cosa 
de  su  gusto. 

Sí;  para  experimentar  el  placer  de  la  sorpresa. 
(Todos  se  ponen  de  rodillas,  formando  un  medio  cir¬ 
culo.) 

Sí,  la  sorpresa. 

( Metiendo  la  mano  en  el  cesto.)  Aquí  está  la  mia. 
(Lo  mismo.)  Y  la  mia. 

(Idem.)  Y  la  mia.  (Todos  se  encuentran  con  un  melón 
en  la  mano.) 

Cuatro  melones! 

Qué  de  melones! 

Y  no  hav  mas  que  comer? 

Afortunadamente,  á  mí  se  me  ocurrió  traer  otri 
cosa.  ( Mete  la  mano  en  su  cesto.) 

Y  á  mí.  (Lo  mismo.) 

Y  á  mí.  (Idem.  Cada  uno  saca  un  pastel.) 

( Consternados .  caen  de  bruces.)  Todos  con  pasteles 
(De  rodillas.)  Esperad,  que  aun  hay  esperanzas 
(4  Nicolás.)  De  qué  es  tu  pastel? 

De  ternera  y  jamón.  Y  el  tuyo? 

De  ternera  y  jamón. 

j(A  Teresa  que  saca  lo  mismo.)  Y  el  tuyo? 

De  ternera  y  jamón.  (Con  sentimiento.) 


Gre. 

Todos. 

Gre. 

Todos. 
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( Con  alegría.)  Oh!  el  mió,  felizmentí 
( Con  esperanza.)  De  qué? 

De  jamón  y  ternera. 

(Vuelven  á  bajar  la  cabeza.)  Ah! 

ESCENA  IY. 


es  de... 


Angela,  Teresa,  Nicolasa,  Gregorio ,  Nicolás,  Marcial, 
Tulipán  y  Clavel,  que  vienen  por  el  fondo. 


fODOS. 


jrRE. 


ICS  A. 
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ar.  Tul. 
Cla. 

NG.  TeR. 
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C. 
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MUSICA. 

Oh!  Dios!  Sorpresa  maldecida! 

Todos  trajeron  un  melón! 

Pues,  jamón  y  melón 
no  hay  más  que  pedir; 
magnífica  comida! 

Jamón  y  melón 
comamos  por  tres, 
la  mesa  está  servida. 

Opino  lo  mismo  que  tú. 

Pronto,  á  comer,  por  Belcebú! 

Bebamos,  comamos 
jamón  y  melón; 
pues  no  hay  otra  cosa, 
tengamos  valor. 

¡Oh!  Dios!  Magnífica  sorpresa! 

¡Feliz  encuentro,  dichoso  azar! 

( Vienen  por  el  fondo.) 

Oh!  Dios!  Se  acercan  á  la  mesa! 

Oh!  qué  feliz  casualidad/ 

Primo  fiel,  á  quien  tanto  estimo, 
feliz,  al  verte,  es  tu  primo. 

Te  presento  á  estos  dos  camaradas 
que  te  brindan  con  su  amistad. 

(No  faltaba  más!) 

Tulipán,  bravo  veterano;  (presentándolos.) 
Clavel,  mozo  seductor, 
de  empuje  y  de  valor; 
á  entrambos  quiero  como  hermanos. 

Lo  juro. 

Invítales...  (A  Nicolás ,  ap.) 

Qué  tal? 

No  quieres!  (Aparte.) 

Jamás! 

No  quiero,  no  señora. 

Qué  tiranía  tan  atroz. 

Pensando  estás  ,  ya  lo  adivino... 
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Nicsa.  Expresa  al  punto  tu  opinión.  (A  Nicolás .) 

Mar.  Es  que  nos  quieres  convidar? 

Ola.  y  Tul.  Si?  Pues  debemos  aceptar. 

]STic.  No  tal. 

[Basta  de  cumplimientos, 

p  jno  hay  más  que  hablar. 

ílAR.  U.LA.  /pues  tant0  mtí  jo  ruega, 

jhay  que  aceptar, 

(hay  que  aceptar. 

No  hay  más  que  hablar. 

A  comer...  (y  á  rabiar!) 

Bebamos,  comamos 
jamón  y  melón, 

pues  otro  plato  ninguno  pensó. 

No  hay  donde  escoger; 
el  que  no  le  guste 
tiene  que  ceder; 
á  beber,  á  comer! 

HABLADO. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Conti. 

Una  voz.  {Dentro.}  Pillo!  Tunante! 

Conti.  ( Entrando  cu  escena ,  de  esptaldas ,  y  saludando  hácii 
dentro.)  Dispensad;  si  yo  hubiera  sabido  que  es¬ 
tabais  con  una  señora...  [Retrocediendo ,  tropiez \ 
con  un  aldeano,  que  vá  con  una  señora  anciana.) 

Ald.  Tened  cuidado,  caballerito,  que  por  poco  abra 
zais  á  esta  señora! 

Conti.  Es  que  no  la  había  visto,  de  lo  contrario... 

vuelve ,  y  con  el  brazo  tira  á  un  Camarero  una  ga 
l lina  que  trac  en  una  fuente.) 

Cam.  Eh!  animal! 

Conti.  Otra? 

Cam.  Si  no  mirara..  [Le  amenaza,  y  se  baja  á  coger  la  g< 
llina ,  que  limpia  con  el  brazo,  y  la  pone  en  la  fuentt 
Un  estudiante..!  Mas  valia  que  estuvieseis  en 
Universidad. 

Conti.  Dispensad,  ha  sido  sin...  ( Pasa  d  la  izquierda , 
descubre ,  pisando  las  ramas  de  lilas ,  á  Marcial , 
está  hablando  cariñosamente  con  Nicolasa.) 
Perdonad. 

Marc.  Voto  al  infierno! 

Conti.  Con  una  mujer?  Vamos,  todos  están  conmujcrt 
(  Volviéndose,  pone,  el  pie  en  el  plato  de  Cristóbal.) 

Cris.  ( Llorando .)  Jí !  jt!  jí! 


y  Tul. 

Nic. 

Todos. 
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Joven!  Qué  idea  ha  sido  iu  vuestra,  al  atropellar 
al  niño? 

(i Sin  atreverse  á  mover.)  Señores... 

Fuera!  Fuera! 

(Salta  y  pasa  á  la  izquierda.)  Ajajá!  (Para  si.)  Asi 
llevo  media  hora!  He  tropezado  cor  cien  mil  tran¬ 
seúntes;  me  he  enredado  en  las  espadas  de  los  mi¬ 
litares;  he  roto  un  sinnúmero  de  vestidos;  he  ti¬ 
rado  cuantos  sombreros  he  visto.  No,  tantos  no,  y 
todo,  por  haberme  empeñado  en  seguir  á  esa  ra¬ 
milletera,  tan  hermosa,  tan...  Y  la  carrera  me  ha 
abierto  un  apetito...  Felizmente  aquí  hay  un  ven¬ 
torrillo.  (Registrándose  los  bolsillos )  Dios  mió!  Si  cor¬ 
riendo  he  perdido  el  bolsillo!  Bah!  diré  quién  soy. 
Luis  Francisco  de  Borbon,  principe  tíe  Conti,  y  co¬ 
ronel  del  regimiento  del  mismo  nombre.  (Va  á 
entrar  en  el  molino  y  se  detiene.)  Y  tengo  necesidad 
de  darme  á  conocer?  Mr.  Harpin  me  decía  esta 
mañana;  ((Monseñor  tiene  mas  gracia,  mas  talento, 
mas  elocuencia  en  el  dedo  pequeño  de  una  de  sus 
manos,  qile  el  primero  de  los  hombres!  Ante  ese 
dedo,  no  hay  persona  que  no  le  respete,  que  no 
le  admire!»  (Un  camarero  viene  de  la  izquierda.) 
Diablo,  y  si  con  todas  esas  cualidades,  no  tengo 
crédito  para  una  chuleta?..  (Al  camarero  que  sale  con 
una  gallina.)  Eh!  amigo? 

(Reconociéndole  y  huyendo.)  Qué  queréis? 

(Con  importancia.)  Quiero  una  chuleta,  pan  y  vino. 
Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Ah!  espera  un  momento.  Quiero  todo  eso,  pero  á 
crédito. 

A  crédito? 

Sí  tal . 

Lo  siento,  pero  nosotros  no  fiamos  á  la  gente  que 
no  conocemos. 

A  la  gente!  Es  que  yo  no  soy  gente!  No  me  has 
mirado  bien.  Mírame  un  poco.  (Pasa por  delante  de 
él ,  andando  con  importancia.) 

Y  qué? 

Cómo,  y  qué?  No  notasen  mi  una  gran  superiori¬ 
dad  al  resto  de  los  mortales? 

No  señor. 

(Es  particular!)  Imbécil,  no  te  inspiro  respeto? 
No  señor. 

Ni  admiración? 

(Riéndose.)  No  señor.  Já!  já!  Este  infeliz  está  loco! 
(Se  vá  riendo  hacia  donde  está  Nicolás.) 


COMI. 
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{Humillado.)  Infeliz!  {La  familia  de  Nicolás ,  á  quien 
el  Camarero  ha  contado  lo  ocurrido,  mirando  á  Conti 
se  riende  él.)  Se  ricn  de  mí!  Y  Mr.  Harpía  me  decía 
que  era  imposible! 

( Que  se  ha  levantado  á  una  sena  de  Nicolás ,  se  acera 
á  Conti  con  mucha  finura.)  Caballero? 

Señor  mío. 

Nos  acaban  de  contar  la  apurada  situación  en  qu 
os  encontráis.  A  cualquiera  le  puede  suceder  ol¬ 
vidársele  el  dinero,  al  salir  de  su  casa.  Pues  bien 
yo  soy  el  intérprete  de  esas  señoras,  para  eonvi 
daros  á  que  disfrutéis  de  nuestra  modesta  me  ¡ 
rienda. 

Caballero,  yo  no  pido  nada  á  nadie. 

Dispensadme,  pero  como  pedís  fiado  al  mozo  d 
una  venta... 

(Es  verdad...  tiene  razón!)  Teneis  razón. 
{Sonriendo.)  Ya  lo  sé. 

Sí...  Sois  muy  amable,  pero  como  yo  no  os  co 
nozco... 

Tanto  mas  motivo,  para  que  os  convidemos. 

Es  verdad...  Este  chico  es  listo!  Y  Mr.  Harpi 
que  decía,  que  todos  eran  unos  idiótas!  En  fin,  ca 
tallero,  sentiría  molestar...  {Todos  'protestan  ini 

tantáneamente .)  Entonces,  por  mí .  Sois  arb 

sanos? 

Simples  artesanos. 

Nicolás,  guantero. 

Oh!  L 


Mi  muestra  dice.  «Al  guante  encarnado.» 

Oh!  ( Pasando  á  la  izquierda.) 

Calle  de  la  Harpe! 

Sí,  sí. 

{Sentándose  en  su  sitio.)  Para  serviros. 

(Para  servirme,  bien,  y  para  comer  conmigo 
Pues  yo  soy  gentil-hombre! 

Bien;  pero  el  noble  no  está  exento  de  tener  ap 
tito,  y  os  obliga  á  tener  urbanidad,  y  aceptar 
buen  grado,  y  con  amabilidad,  un  ’ofrecimien 
hecho  con  amabilidad  y  con  buen  corazón. 
Teneis  razón.  Soldado,  acepto. 

Ah! 

(Esta  gente  es  amabilísima.  Y  Mr.  Harpin  q 
decía...) 

Vamos,  caballero,  vamos! 

Vamos  allá.  (Entra  en  el  círculo.)  Señoras...  (Sal 
dando.)  Dónde  me  coloco? 
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Aquí,  en  el  suelo. 

Habéis  visto  terciopelo  mas  fino,  que  el  que  nos 
dala  naturaleza  en  esta  yerba':’ 

{Cogiendo  el  cesto  de  Gregorio.)  Si  me  lo  permitís, 
me  sentaré  en  este  cesto. 

Como  gustéis.  (Conti  se  sienta,  sobre  el  cesto.) 

Y  ahora,  joven,  ganemos  el  tiempo  que  hemos 
perdido.  Haced  lo  que  nosotros.  (Silencio  general . 
Todos  comen  con  apetito.  Conti  los  mira  asombrado.) 

Y  bien,  qué  hacéis?  ( Todos  miran  á  Conti.) 

No  merendáis? 

Y  con  qué?  No  tengo  ni  servilleta,  ni  plato,  ni 
tenedor. 

tres  soldaros.  Ni  nosotros  tampoco. 

Se  come  con  el  cuchillo. 

Y  este  es  el  plato,  un  pedazo  de  pan.  {Le  dápan.) 
Pero  comer  con  los  dedos!... 

Esta  joven  come  así.  (Por  Angela.) 

Esa  joven,  lo  comprendo,  porque  tiene  unos  dedos 
tan  bonitos,  que  con  ellos  comerla  yo  también; 
pero  con  los  inios...  Vamos,  tendré  que  acostum¬ 
brarme.'  Dadme  de  beber. 

Tomad. 

Qué  buscáis?  (A  Conti.) 

Ün  vaso. 

Tomad  el  mió.  {Dándosele.) 

Gracias. 

Sin  cumplimiento. 

Sois  muy  amable,  pero... 

Con  franqueza... 

Una  vez  que  os  empeñáis...  {Toma  el  vaso  y  sin  que 
le  vean  arroja  d  contenido  detrás  de  sí.) 

Queréis  una  raja  de  melón,  caballero?  {Alargán¬ 
dosela.) 

Mil  gracias,  no  tengo  apetito.  {Se  levanta.) 

Es  posible?  Nunca  habéis  almorzado  en  el  campo? 
Sí,  alguna  vez...  En  las  cacerías...  con  mi  señora 
madre...  Solamente  que  estendian  tapices,  y  qui¬ 
taban  la  hierba,  para  preservarnos  de  los  insectos 
que  en  ella  se  cria. 

Ja!  j  á !  já! 

Y  os  divertíais  mucho  en  esas  comidas  con  vuestra 
señora  madre? 

Pist... 

Y  cantaban? 

Nunca!  Cantar  en  el  campo!  Eso  es  de  gente¬ 
cilla! 


IT. 


Mar. 
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Pues  nosotros  que  lo  somos,  vais  á  ver  como  c 
tamos. 

Conti.  Cantáis? 

Todos.  Todos. 

Conti.  (Me  he  encanallado.) 

MUSICA. 


Mau. 


Conozco  una  mujer,— divina,  celestial; 
Cautivan,  sin  sentir, — su  garbo,  y  su  sal. 
En  el  momento  en  que  la  vi, 
como  inocente  colegial, 
como  un  perriio  la  seguí 
ruborizado  á  mi  pesar. 

Su  lindo  rostro  ella  volvió, 
mi  triste  pecho  suspiró, 
ella  sonrió. 

Confuso  me  acerqué, 
de  hinojos  me  postré... 
y  estando  así, 
un  beso  la  pedí, 
y  al  cabo...  la  besé. 

Temblando  me  quedé, 

y  el  pecho  sintió 

que  el  beso  aquel  le  enamoró. 

Pensando  en  ella  me  dormí, 
y  con  su  imágen  yo  soñé, 
y  el  tierno  beso  que  la  di, 
mi  pesadilla  entonces  fué. 

Con  su  sonrisa  celestial 
ella  alejábase  con  él; 
llorando,  cándido,  mi  mal, 
sin  mi  ilusión  me  desperté. 

Hoy  siento  que  mi  amor 
tai  vez  iguala  á  mi  desden, 
y  que  el  tormento  es  boy  mayor 
pensando  en  mi  dulce  bien. 

Cuando  yo  la  vi 
y  hablarla  pretendí, 
jamás  pude  creer 
que  la  amase  asi: 
y  loco,  al  despertar, 
fué  grande  la  ilusión, 
triste  la  realidad. 

Sueño  encantador! 

Por  qué  la  besé, 

si  un  sueño  solo  fué  mi  amor!! 


' 

■ 


■  > 
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HABLADO. 

.  í 

¡»kti.  ( Topándose  los  oidos.)  Oh!  Qué  es  eso?  Querei 
callar? 
jos.  Eh? 

i.  Qué  vulgaridad!  Si  mi  preceptor  os  oyera!  En  mi 
casa  no  se  cantaba  eso. 

Pues  qué  cantan? 

i.  Cosas  mas  dulces,  mas  tiernas;  romanzas,  arias... 
oid. 

MUSIO  A. 

[r.  Dulce  candor 

en  tu  rostro  divino 
vi  reflejar, 
cada  vez  que  te  vi. 

Que  es  dulce  amor, 
niña  bella,  imaiino; 
es  el  amor 

que  á  tu  edad  yo  senti. 

HABLADO. 

ií.  También  la  sé  yo;  pues  vaya  una  dificultad!  Va¬ 
mos  á  cantarla  á  dúo. 

MUSICA. 

¡Tierno  placer 
que  tu  pecho  dilata, 
dulce  ilusión 
que  meciéndote  está. 

El  mismo  amor 
que  á  las  almas  maltrata, 
cuando  el  candor 
desterrándose  vá. 

1!  ) 

HABLADO, 

n  .  No  es  bonita  la  canción? 

||  Sí,  pero  no  es  alegre, 
m.  No,  no  es  alegre. 

Si  vos  oyérais  á  mi  amigo!  Cantad,  Tulipán? 

Sí,  mi  sargento.  ( Tose  y  escupe.)  Por  la  de  V.  {Can-  • 
ta  con  fuego.  Canta  unas  coplas  militares ,  d  gusto 
del  actor.) 

fc.  Basta  ya  .{Interrumpiéndole.) 

Basta,  amigo.  Me  gusta  mas  el  repertorio  de  Cla¬ 
vel.  Canta,  amigo  Clavel. 
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Cla.  Con  mucho  gusto,  sargento.  ( Tose  y  escupe.)  Allá  i 

Todos.  No,  no,  basta  yá. 

Nic.  Qué  teneis,  señoras?  ( Viendo  que  se  levantan.  Tot 
se  levantan,  Teresa  quita  la  mesa.) 

Mar.  Ya  es  hora  de  que  yo  tercie  en  el  asunto.  Os  ca 
taré,  si  lo  consentís,  una  balada;  la  historia  < 
caballero  Bellaflor. 

Todos.  Sí,  sí. 

Nic.  {Llamando  aparte  á  Marcial.),  Decid,  podrá  oir  t 
canción  mi  mujer? 

Mar.  Ya  lo  creo,  como  queesmuy  moral.  Oid. 

MUSICA. 

/  *  'I 

I. 


Mar. 

Beliaflor  era  un  bandido 
de  figura  ccJmí  il faut. 

• 

y  robaba  á  las  doncellas 
el  pillastre  Bellaflor. 

Cla. 

Tilín,  tilín. 

Tul. 

Ti  Ion. 

Los  DOS. 

Las  robaba  el  muy  bribón. 

Cla. 

Crac  ! 

Tul. 

Cric! 

Cla. 

Flan! 

Todos. 

Entre  su  banda  buscaba  un  galan. 

Mar. 

Y  si  era  bella,  tiri  biribí, 
la  guardaba  para  sí, 
siempre  el  gentil  y  feroz  Bellaflor 
guardaba  la  mejor. 

II. 

Mar. 

En  la  red  de  su  falsía 

fué  pescado  Bellaflor, 
que  una  niña,  cierto  dia, 
hizo  presa  de  su  amor. 


Cla. 

Tilín,  tilín, 

Tul. 

Tilón. 

Los  DOS. 

Hizo  presa  de  su  amor. 

Mar. 

Como  era  lista  la  doncella 

fué  mejor  para  ella. 

Cla. 

Crac! 

Tul. 

Cric! 

Cla. 

Flan! 

Todos. 

Y  entre  la  banda  buscó  su  galan. 

Mar. 

Y  el  gran  bandido,  tiri  biribí, 

v 


no  la  tuvo  para  sí, 
y  el  infeliz  y  feroz  Bellaflor 
murió  de  mal  de  amor. 

Después  de  este  canto,  Conti  vá  d  buscar  su  sombrero  y  sus 

libros.) 

¡•re.  Vamos,  vamos;  decididamente,  señor  mío,  nues¬ 
tras  comidas  en  el  campo  ,  valen  mas  que  las  ríe 
vuestra  señora  madre. 

íc.  Y  ahora,  no  os  convidamos  á  jugar  al  escondite. 

¡ar.  El  sol  podría  tostar  vuestro  cutis. 

| íc.  Muchas  cspresiones  á  Mr.  Harpin. 

picsA.  De  parte  de  esta  gentecilla. 

| íc.  Que  come  sin  tenedores. 

íes  a.  Sin  platos. 

odos.  Sin  servilletas. 

ic.  Y  que  no  cantan  con  pretensiones,  sino  con  ale¬ 
gría.  (Se  cogen  todos  del  brazo ,  y  se  van  cantando  á 
gritos.) 

er.  ( Cargada  con  todos  los  cestos,  pasa  por  delante  de  él 

llorando.)  Jí!  jí!  ( Cristobalillo  vá  detrás  de  ella  co¬ 
giéndola  el  vestido.) 

ESCENA  VI. 

Conti,  después  Rosa. 

I>nti.  Decididamente  ,  me  he  encanallado!  Se  burlan  de 
mí...!  Hacen  bien...  Consecuencias  del  trato  con 
esta  clase  de  gentes.  Mr.  Harpin  me  ha  dicho  ;  no 
os  mezcléis  mas  que  con  vuestros  iguales;  y  cuan¬ 
do  dirijáis  la  palabra  á  un  inferior,  sea  hombre  ó 
mujer,  que  sea  con  tono  protector  é  insolente,  que 
no  admite  réplica.  ( Viendo  á  llosa  que  sale  del  mo¬ 
lino,  y  se  pone  á  mirar  en  el  bosquecillo  del  foro.) 
Ay!  qué  piececitos!  No  me  cabe  duda,  son  los  de 
la  encantadora  Florista. 

I  sa.  ( Mirando  por  todas  partes.)  Dónde  estará  ese  mons¬ 
truo  de  Nicolás,  que  se  permite  escribirme  decla¬ 
raciones  amorosas?  (Enseñando  una  carta  que  lleva 
en  el  pecho.)  No,  pues  como  yo  le  coja...  (Bascando 
por  todas  partes.) 

Cpi.  Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  poner  en  prác¬ 
tica  los  consejos  de  Mr.  Harpin.  Insolencia,  aplo¬ 
mo!  No  tengo  mas  que  una  pequeña  idea  de  lo  que 
puede  suceder,  entre  una  joven  del  pueblo,  y  un 
caballero  como  yo;  pero  lo  mejor  es  demostrar  que 
no  lo  ignoro. 
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CONTI . 
Rosa. 
Conti. 
Rosa. 


Conti. 

Rosa. 

Conti. 


Conti. 
Rosa. 
A  dúo . 


Conti. 


Rosa. 


MUSICA. 

A  quién  buscáis,  mi  ninfa  bella? 
A  este  también  encuentro  aquí! 
Mi  dulce  estrella! 

No  soy  estrella, 
ni  ninfa  tampoco  soy  yo. 

Yo  no  soy  más  que  una  doncella 
que  humilde  y  pobre  se  crió. 

Te  eleva,  niña,  tu  hermosura. 
Las  gracias  doy  por  el  favor. 

Me  vuelve  loco  tu  figura 
y  al  verla  muero  de  placer. 

Es  el  martirio  y  la  ventura 
que  presta  siempre  la  mujer. 

Es  el  martirio  y  la  ventura, 
es  el  gozar  y  el  padecer. 
fEs  la  niña  bella  y  gentil, 

¡mas  tiene  un  aire  algo  insolente 
yes  pocoprudente 
tan  finos  requiebros  decir. 

Es  un  mozo  bello  y  gentil, 
mas  tiene  un  aire  algo  insolente, 
y  es  poco  prudente 
sus  finos  requiebros  oir. 

Yo  os  diré, 
con  sencillo  acento, 
mi  negro  padecer, 
y  veréis  como  no  miento. 

Desde  que  os  vi 
ciego  os  adoré: 
os  lo  juro  con  franqueza. 
Cuando  os  conocí, 
triste  suspiré 
al  mirar  vuestra  belleza. 
Concededme  vuestro  amor, 
y  miradme  á  vuestros  piés, 
implorando  tal  favor. 

No  os  mostréis  cruel 
ni  me  hagais  sufrir, 
aumentando  mis  enojos, 
pues  mi  amor  es  fiel. 

Míralo  lucir 

con  el  fuego  de  tus  ojos. 

Es  inútil,  caballero, 
ese  tono  zalamero. 

Es  en  balde  que  rendido 


w 


JONTl. 

R,osa. 


ONT1. 


toSA. 

/ONT1. 

’  OSA . 

0NT1. 


ONTI. 
OSA.  j 
ONTI. 

OSA. 

.ONTI. 


ROSA. 

t 

bNTl. 


)S  A . 


liíNTl. 
.  )S A. 
|)NT1. 
]*SA. 

(  NTl . 
l'SA. 


SA. 
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expreséis  vuestro  dolor. 

Oh! 

Aunque jóven  ¿inocente 
no  me  engañan  fácilmente, 
y  ya  veis  que  he  comprendido 
vuestra  infiel  declaración. 

Necio  error, 
cándida  inocencia! 

Esa  opinión  rechazo  aquí; 

pecador  nunca  fui, 

ni  tuvo  cargos  mi  conciencia. 

Lo  juro,  sí. 

Me  hacéis  reir. 

Tu  alma  divina 
me  fascina. 

Já!  já!  já!  já! 

Me  hacéis  reir. 

Gentil  criatura, 

acepta  al  cabo  la  pasión 

que  mi  alma  entera  te  jura. 

-7  Es  la  niña  bella  y  gentil,  etc. 
u  '  Es  un  mozo  bello  y  gentil,  etc. 

Los  gentiles-hombres -como  yo,  somos  bruscos, 
cuando  queremos. 

Sí? 

Sobre  todo ,  cuando  se  trata  de  una  muchacha 
como  tú,  sin  consecuencias. 

Y  os  costaría  mucho  trabajo  ser  galante,  cortés... 
no  es  verdad? 

Ay!  tesoro  mió!  Soy  noble,  rico,  hermoso,  por 
consecuencia  irresistible,  y  no  admito  ni  resisten¬ 
cia,  ni  réplica. 

{Dándole  con  el  ramillete  en  las  manos.)  Pues  ved 
mi  réplica. 

Corno? 

{Lo  mismo.)  Ved  mi  resistencia. 

Ay! 

{Idem.)  Sois  un  fátuo,  un  insolente,  que  se  cree 
deshonrado  haciéndome  el  amor. 

Pero... 

Lo  dicho,  dicho:  un  fátuo. 

MUSICA. 

Vos,  que  mentís  con  tal  descaro, 
en  cuenta  tuve  mi  reparo. 

Si  sois  galan  y  seductor, 
yo  mis  recelos  os  declaro 


3 
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para  aliviar  vuestro  dolor. 

Vuestra  pasión,  se  rae  figura, 
que  puede  á  muchas  engañar, 

'  y  marcar, 

y  á  mí  rae  quiere  engatusar, 
pero  no  hay  de  qué. 

De  tus  redes,  estudiante,  me  libré, 
y  tanta  audacia 
me  hace  gracia. 

A  una  muchacha  buena  y  linda 
no  hay  nadie  que  falso  la  rinda, 
si  piensa  siempre  como  yo. 

De  ser  prudente  no  prescinda, 
que  ser  prudente  es  lo  mejor. 

Conti  Me  equivoqué,  Rosita,  me  equivoqué,  y  ahora  es 
mi  corazón  quien  te  habla. 

Rosa.  ( Haciendo  tina  reverencia.)  Y  el  mió  no  os  escucha. 

Conti .  {Siguiéndola.)  Rosa  ,  Rosita,  oye.  Te  lo  suplico. 
( Queriendo  cogerla.) 

Rosa.  {Huyendo.)  No,  no,  señor  gentil-hombre.  Disfru¬ 
tad  con  vuestras  señoronas...  lo  que  no  podréis 
nunca  disfrutar  conmigo.  {En  este  momento  vé  el 
sitio  por  donde  puede  escaparse ,  y  riendo  se  mete  en 
el  molino.) 

Conti.  No,  no  se  marchará  sin  oirme  ;  la  seguiré  hasta... 
Gran  Dios!  Mr.  Harpin!  {Asustado  se  esconde  entre 
"  los  árboles  de  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Mr.  Harpin,  con  el  sombrero  de  medio  lado,  el  abrigo  en  el 
brazo  y  una  rama  de  lilas  en  la  mano. 

Har.  Ya  llegué.  {Tira  el  abrigo,  el  sombrero ,  la  peluca  y 
la  rama  de  lilas ,  y  se  tira  en  el  suelo.)  Maldito  calor! 
Por  fin  voy  á  pasar  un  dia  á  mi  gusto.  {Se  levan¬ 
ta.)  Alejo!  Alejo! 

Mozo.  Mr.  Harpin,  qué  mandáis? 

Har.  {Tirándole  el  abrigo  ,  y  dándole  un  puntapié.)  Toma 
Y  mis  compañeros? 

Mozo.  Ahí  están,  en  la  glorieta. 

Har.  Unas  botellas  del  blanco. 

Mozo.  De  Rueda? 

Har.  De  Rueda.  {Llamando.)  Antonio!  Felipe!  Pedro! 

Voces.  {Dentro.)  Por  aquí.  (Imitan  el  perro ,  el  gato  y  va¬ 
rios  animales.) 

Har.  Que  escucho!  Todo  un  preceptor!  {Imita  el  burro. 

Voces.  (Algarabía  imitando  animales.) 
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Har.  No  siempre  debe  uno  dedicarse  á  corregir  á  la  ju¬ 
ventud.  (Coje  dos  botellas  que  le  trae  el  mozo,  y  se  va 
por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII. 
Conti. 


ANG. 


ONTI. 


IRE. 

Ion  ti  , 
ng. 

RE. 


Vamos,  me  he  equivocado!  No  puede  ser  Mr.  Har- 
pin  el  que  dá  semejantes  rebuznos!  Es  alguien 
que  se  le  parece.  (Se  oye  á  derecha  é  izquierda  d 
Nicolás  y  á  su  mujer ,  que  juegan  al  escondite  y  gri¬ 
tan  cú-cú .)  Juegan  al  escondite!..  Estos  aldeanos  se 
divierten.  ( Viendo  á  Angela  que  viene  á  esconderse 
detrás  del  Molino.)  Sí,  esta  es  la  hija.  ( Gregorio 
aparece  en  el  fondo-.)  Y  el  dependiente! 

( Con  dulzura.)  Cú-cú.  ( Para  llamar  la  atención  de 
Conti.) 

(Metiéndose  entre  la  maleza.)  Ella  y  él?...  Veamos 
lo  que  pasa  aquí.  Mi  educación  es  tan  incomple¬ 
ta!...  Estudiemos. 

ESCENA  IX. 

Conti,  Gregorio,  Angela. 

Ah!  Por  fin  te  encuentro.  (La  besa  la  mano.) 

(Este  se  porta  mejor  que  yo.) 

Ten  cuidado!  Si  mi  madre  nos  sorprendiera... 
(Con  fuego.)  Nada  temas,  estamos  solos.  Ah!  Cuan¬ 
to  te  amo! 


MUSICA. 

■  . 

E  1  ®  ^ u o.  Yo  te  adoro,  mi  vida, 

Yo  te  adoro,  mi  bien, 
el  placer  nos  convida, 
tu  cariño  es  mi  Edén. 

Jure  tierno  mi  labio 
su  constante  pasión; 
quién  desata  los  lazos 
que  formó  el  corazón? 

ESCENA  X. 

é 

Nicolás,  Nicolasa,  Tulipán,  Clavel,  Rosa  y  Tere- 
,■  1  sa,  á  su  tiempo,  ocultos  en  el  foro. 


Júrame,  Gregorio  inio, 
que  por  siempre  serás  fiel. 
El  amor  que  por  tí  siento 


/ 
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garantía  es  de  mí  fé. 

(Aparece  Nicolasa,  y  al  ver  los  dos  amantes  tan  entretenidos , 
hace  señas  á  su  marido. que  se  acerca ,  seguido  de  los 
tres  Soldados ,  Rosa  y  Teresa.) 

Unidos  siempre,  en  dulce  lazo, 
la  vida  corta  será. 

Recibe  en  prenda  el  abrazo, 
que  mi  cariño  te  dú. 

Gran  Dios!  (Saliendo  todos.) 

Carneóles! 


Ang. 


Gre. 


Nicsa. 
Nic. 


Tul.  y  Cla.  Oh!  Que  infamia! 


Nicsa. 

Nic. 

Cla. 

Todos. 


Nic. 


Todos. 


Ang. 

Gre. 

Nic. 

Gre. 

Mar. 

Nicsa. 

Nic. 


Todos. 

Gre. 


Ang. 


Nic. 

Todos. 

Rosa. 


Se  abrazan! 

Se  abrazan! 

Tiene  bemoles! 

Burlar  á  toda  su  familia... 

Horror,  horror,  que  deshonor! 

Hija  falaz  y  coqueta, 
que  abraza  loca,  indiscreta, 
á  un  galan  atrevido 
en  ausencia  de  papá, 

Cruel,  infeliz,  inmoral! 

Oh!.,  vive  Dios  que  te  has  lucido! 

Inicua,  falaz,  coqueta, 
perjura, niña  indiscreta, 
sin  permiso  de  papá!... 

Oh!.,  vive  Dios  que  te  has  lucido! 

Piedad,  papá! 

Piedad,  señor! 

No.,  no,  no,  no  hay  perdón. 

Su  mano  os  pido  con  afan. 

Silencio!  De  aquí  marchad. [A  Gregorio.) 

Y  aun  de  mentir  tiene  valor! 

No  osla  concedo,  no  señor. 

Tomar  podéis  rápido  el  portante; 
marchad  al  punto,  temed  mi  furor. 
Marchad! 

Insultos  infames  y  ruines 
nunca  sufrí  ni  consentí. 

Cielos,  piedad!  Horrible  suerte... 
nunca  mi  honor  comprometí. 

Y  aún  de  mentir  tiene  valor! 

Salid,  salid! 

Encuentro  extraño  tal  rigor! 
yo  los  defiendo,  si  señor. 

Por  qué  reñir  con  frase  tan  severa, 
por  qué  insultar  á  quien  jamás  faltó? 

Por  qué  impedir  que  un  alma  noble  quiera 
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porqué  culpar  á  un  puro  y  casto  amor? 

Ni  esto  es  un  crimen,  ni  merece,  pardiez, 
tamaño  espanto,  ni  coraje  tanto  y  tanto. 

La  vida  es  el  amor; 

pues  si  se  aman,  mejor,  y  tanto  mejor. 

Porqué  culpar  que  un  alm^conmovida, 
por  qué  impedir  que  un  tierno  corazón, 
amante  pase  la  angustiada  vida 
gozando  juntos  lánguida  ilusión? 

Ni  esto  es  un  crimen,  etc. 

Nic.  No,  no,  no, 

no  habrá  perdón . 
ure.  y  Ang.  Perdón! 

Todos  .El  asunto  es  harto  grave 

y  es  preciso  confesar, 
que  si  se  aman,  como  dicen... 
se  compréndelo  demás. 

Es  verdad,  es  verdad 
que  la  cosa  es  natural. 

Confesemos,  Señor, 
que  si  tienen  amor, 
el  abrazarse  es  natural, 
aunque  á  vosotros  sepa  mal, 

Nicolás  y  Nicolasa  cojen  cada  uno  del  brazo  á  Angela  y  se  la 
llevan,  quedando  en  escena  los  tres  soldados  y  Gregorio.) 
xre.  Y  ahora,  qué  debo  hacer?  (Por  derecha  é  izquierda 
salen  las  grisetas.) 

?ul.  ( Bajoá  Clavel ,  cambiando  con  él  signos  de  inteligen¬ 

cia.)  Atención,  y  demos  un  golpe  de  mano.  El 
bello  sexo  viene  en  nuestra  ayuda.  (A  las  grisetas.) 
Se  trata  de  consolar  á  un  galante  caballero. 

¡rRi.  1.a  Pobre  muchacho!  (Todos  miran  á  Gregorio.) 

!d.  2.s  Y  es  guape! 

d.  1.a  Qué  conmovido  está! 

Iré.  Ya  no  me  resta  mas  que  morir!  (Va  á  irse.) 
ul.  Morir?  Eso  es  lo  último  que  debe  hacer  un  hom¬ 
bre.  (Le  coge  de  un  ¿razo.) 

la.  (Cogiéndole  del  otro.)  Morir,  teniendo  amigos  como 
nosotros?.. 

os  dos.  Que  barbaridad ! 

ül.  Venid  á  distraeros,  joven.  (Hace  una  seña  á  las  gri¬ 
setas.)  Venus  se  encargará  de  curar  las  heridas  de 
Amor. 

\  Ri.  1.a  Sí,  venid. 

•.  2.*  Llevémosnosle. 

-  arias.  Es  necesario  consolarle;  pobre  muchacho! 
h  odos.  Sí,  sí!  consolémosle.  (Le  meten  en  el  bosquecillo.) 


Tul. 

Cla. 

Todos. 
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Alejo!  Vino...  yo  pago. 

Vino! 

Vino...  venga  vino!  (Vanse  todos.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Conti. 

Conti.  (Saliendo  con precaución.)  Van  á  emborracharle... 
Pobre  muchacho! 

Sol.  A  la  salud  de  las  bellas!  (Dentro.) 

Gri.  A  las  del  ejército.  (Idem.) 

Conti.  Se  vá  poniendo  el  so!.  ( Entra  Rosa  por  el  segunde 
bastidor  de  la  derecha.)  Es  ella!  Si  antes  de  entrar 
en  París  pudiera... 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Rosa. 

* 

(Poco  á  poco,  lodos  los  actores  que  trabajan  en  este  acto,  van 
saliendo  á  la  escena,  y  formando  grupos  al  lado  de  Conti  y 
Marcial.  Rosa  entra  en  el  molino.  Marcial  baja  buscando  a 
sus  compañeros ,  y  al  verlos  se  une  á  ellos.) 

Conti.  Chit!  Chit!  Rosa!  (Se  dirige  hacia  el  molino,  y  tro¬ 
pieza  con  Marcial.) 

Mar.  Eh!  Dónde  vais? 

Conti.  El  diablo  te  lleve. 

Mar.  (Cogiéndole  de  un  brazo  )  Usted,  dispense,  caballo- 
rito . 

Conti.  (Desasiéndose  bruscamente.)  Os  prohíbo  que  me  to¬ 
quéis. 

Mar.  Dispensa,  hombre,  dispensa.  Pero  te  debo  adver 
tir,  que  eres  tú  quien  te  has  echado  en  mis  brazos, 
Que  yo  te  he  hablado  con  cortesía,  y  que  tu  me  haf 
respondido... 

Conti.  Os  prohibo  que  me  tuteis...  Que  no  es  razón 
porque  ha>a  comido  con  vos...  En  fin,  no  os  co¬ 
nozco. 

Mar.  Pues  yo  os  diré  quién  soy,  y  cómo  me  llamo.  Juai 
Marcial,  sargento  del  regimiento  de  Conti. 

Conti.  (De  mi  regimiento!) 

Mar.  Ese  soy  yo. 

Conti.  (Uno  de  mis  soldados!  El  primero  que  veo!  Buen: 
ocasión  para  pasarle  revista.)  (Empieza  á  mirarle.) 

Mar.  Ya  me  podéis  mirar,  no  me  falta  nada. 

Conti.  (Buen  mozo,  y  bonito  uniforme!  Me  siento  orgullo 
so  de  ser  el  coronel  desemejante  soldado!) 


Mar. 


Conti. 

Mar. 

Conti. 

Mar. 

Conti. 

Yíar. 


Conti. 

iTar. 


;onti. 

■ÍAR. 

0NT1. 

[ar. 
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Y  ahora,  ú  os  retractáis  de  lo  que  acabais  de  decir, 
ó  Ya  á  ser  necesario  que  nos  cortemos  la  cabeza. 
{Con  fatuidad) .  Un  duelo  con  él!  Yo?  Já!  já!  Sar¬ 
gento,  un  gentil-hombre  como  yol.. 

Y  qué? 

Mr.  Harpin  me  tiene  dicho,  que  no  debo  batirme 
más  que  con  mis  iguales.  Y  tu  no  eres  noble. 

Es  verdad,  no  soy  noble. 

Ya  lo  ves. 

Pero  á  los  ojos  de  un  hombre  de  corazón,  esa  sería 
una  razón  más,  para  reparar  la  ofensa  que  me  ha¬ 
béis  hecho. 

Ese  es  un  modo  de  ver  las  cosas...  Quizá  tengáis 
razón. 

La  decisión  la  dejo  á  vuestra  lealtad.  Si  creeis  justo 
insultar  á  un  inferior,  y  no  reparar  la  falta... 

Mr.  Harpin  no  sabe  lo  que  se  dice.  Verdadera¬ 
mente  os  debo  una  reparación. . .  y  os  la  daré. 

Os  vais  á  batir?  {Con  alegría.) 

{Conviveza.)  Que  si  voy,..  {Deteniéndose.)  No,  no 
puede  ser. 

Qué  decis? 

Que  no.  Que  es  imposible!  Tengo  una  razón, 
una  razón  colosal.  Porque  vos  no  sabéis...  No  os 
he  dicho  que  soy  vuestro... 

Mi...  qué? 

Desgraciado,  si  soy  tu... 

Reventad  de  una  vez! 

(No  me  atreveré  nunca  á  decirle  que  soysu  co¬ 
ronel.  Me  dá  vergüenza!) 

Entonces,  vamos  andando. 

Cuando  os  digo  que  es  imposible!  Vos  sois  un  sol¬ 
dado  y  yo  un  oficia  1. 

Oficial? 

Sí. 

De  dónde? 

Del  ejército. 

Desde  cuándo? 

Desde  que  nací. 

Já!  já! já! 

Sargento,  me  parece  que  cuando  un  gentil-hombre, 
y  un  oficial...  {Con  severidad  ) 

Y  cuando  un  hombre  como  yo,  que  sirve  á  S.  M. 
desde  la  edad  de  16  años,  que  se  ha  encontrado  en 
cuatro  sitios,  en  tres  batallas  campales,  y  en  mas 
de  treinta  combates,  se  rebaja  á  pedir  una  satis¬ 
facción  á  un  barbilampiño  como  vos... 
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MUSICA. 

Mar.  Para  batirse,  vive  Cristo! 

no  existe  rango,  ni  poder; 
vuestro  valor  es,  por  lo  visto, 
propio  de  tímida  mujer. 

Entre  un  sargento  veterano 
y  un  modernillo  superior, 
romperse  el  alma 
es  lo  más  llano, 
si  luchan  ambos  con  valor. 

Sépalo,  pues,  mi  superior, 

Para  insultar  con  frente  altiva 
es  necesario  resistir; 
pues  el  honor  en  eso  estriba, 
fuerza  es  hacer,  y  no  decir. 

Baladronadas  no  consiento, 
aunque  las  diga  un  hablador, 
pues  tan  lijero  como  el  viento 
sabré  probarle  mi  valor. 

Sépalo,  pues,  mi  superior. 

Conti.  Parcliez!  Tiene  razón! 

Mar.  Vais  al  fin  á  escusaros, 

y  lo  siento  por  vos, 
pues  para  un  oficial 
es  indigno  el  temor. 

( Marcial  hace  mía  seña  á  los  soldados ,  los  cuales  se  acercan , 

seguidos  de  todos.) 

Conti.  Jamás  temor  sentí 

y  lo  voy  á  probar; 
basta  ya  de  sufrir, 
hoy  os  quiero  matar. 

Coro.  Muy  bien,  muy  bien. 

Mar.  Tratad  este  belen.  ( A  los  soldados.) 

Conti.  Sed  mis  testigos.  ( A  oíros.) 

i  Con  valor,  sin  temor  {avanzan  hacia  el  prosee- 
nio  seguidos  de  los  soldados.) 
i  seremos  los  testigos; 
i  y  si  en  lance  tal 
Ci.a.,  Tul.  }  mueren  hoy  los  dos, 
t  <Jles  sabrq  muy  mal, 

Soldados,  i  mucho,  vive  Dios! 
i  Yo  procuraré 
f  que  ese  galopin, 

(  un  pinchazo dé 
\  sobre  el  corbatín. 


4 


Cla. 


Coro. 

Todos. 


Marcial 

Y 

CONTl. 
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Pronto,  escoged  ( presentando  los  sables.) 
hierro  mortal, 
y  en  este  lado 
firme  aguardad. 

No  hay  que  temblar! 
firme  en  su  puesto. 

Vamos  yá. 

El  honor  nos  obliga; 
andando,  y  no  se  diga 
que  somos,  vive  Dios! 
cobardes  hoy  los  dos. 

Empezad  el  combate, 
pues  e!  pecho  me  late 
y  en  furor  arde  ya. 

Morir  ó  triunfar, 
y  luchar 
con  valor. 

A  morir 
con  honor. 

(Luchar  hasta  morir, 
y  morir  con  valor. 

-  Con  furia  resistir 
^sin  tregua,  sin  espacio 
I  hasta  que  ambhs  quedemos 
*  tendidos  en  el  campo. 


os  soldados  forman  círculo  y  desenvainan  los  sables  para  ale¬ 
jar  á  los  aldeanos.  Conti  y  Marcial  se  van  hacia  el  foro  desen¬ 
vainando  sus  sables.  Las  Grisetas  rodean  á  Gregorio ,  que  está 
borracho ,  y  de  llevan  en  triunfo  sobre  una  silla.  A  la  iz¬ 
quierda,  Nicolás,  Nicolasa,  Teresa  y  Angela,  que  cada  cual 
expresa  su  sentimiento,  adecuado  á  la  escena  que  está  pasan- 
da.  Cuadro  general.) 


I 


f 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


. 


. 


• 
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ACTO  TERCERO. 


aion  campestre,  que  sirve  de  sala  de  baile,  con  su  talud  de  cesped,  en 
derredor  de  la  escena. —A  la  izquierda,  el  restaurant.— A  la  derecha, 
la  espalda  del  molino.— Rosa,  con  balcón  en  el  primer  piso.— Entre  los 
árboles,  faroles  de  colores  encendidos.— La  acción  comienza  al  termi¬ 
nar  el  dia.— A  derecha  é  izquierda  bancos;  y  en  el  primer  término,  iz¬ 
quierda,  un  tonel  sobre  la  parte  alta  del  talud. 


ESCENA  PRIMERA. 

Iarpin  á  la  cabeza  de  los  Preceptores.  Salen  todos  del  res¬ 
taurant,  manifestando  en  sus  trajes  y  ademanes  estar  casi 
ebrios:  unos  aparecen  sin  pelucas,  otros  con  las  casacas  sobre 
el  brazo ,  ó  en  los  bastones;  algunos  con  los  sombreros  puestos 
[;  del  reces.  Harpin  llevará  la  peluca  con  la  coleta  delante. 

MUSICA. 

rec.  Cuando  un  calavera 

háse  divertido  á  su  manera, 
era, 

no  hay  por  qué  enfadarse 
cuando  se  propone  abotonarse, 
arse. 

Ay!  qué  infame  viento!! 

Obliga  á  bailar... 

Qué  picaro  viento, 
no  nos  deja  andar! 

i Igunos  abotonan  los  ojales  de  las  casacas,  que  quedan  arras¬ 
trando ,  en  los  botones  de  los  calzones.) 

.  ar.  Teneos  derechos,  ( Vacilando  al  andar.) 

apretad  las  filas; 
si  nos  ven  con  mona, 
aunque  sea  con  mica, 
con  tal  que  muy  graves, 
sin  torcer,  ni  pizca, 
volvamos  serenos 
al  colegio  aprisa. 
í\eg.  Cuando  un  calavera 


I 
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háse  divertido  á  su  manera, 
era, 

no  hay  por  qué  enfadarse, 
cuando  se  propone  abotonarse, 
arse. 

Ay!  qué  infame  viento! 

Qué  pesado  está!! 

Desdichado  viento,  / 

nos  hace  bailar! 

{Entran  por  la  derecha,  demostrando  szc  estado  de  embria¬ 
guez .  Harpin  queda  el  último ,  que  se  detiene  á  vaciar  um 
botella  que  habrá  sobre  el  tonel.) 

ESCENA  II.  '  Í 

HABLADO. 

Harpin  y  Teresa. 

Ter.  ( Llevando  de  la  mano  á  Cristóbal.)  Por  aquí,  bri 
bon,  por  aquí;  no  te  vayas  á  jugar  al  campo,  qu< 
allí  hay  bichos  que  se  comen  á  los  niños.  {Trope¬ 
zando  con  Harpin.)  Cielos!  Harpin! 

Har.  Teresa!  (Me  pescó!) 

Ter.  Con  que  eres  tú,  pillastre?  (Cristóbal  se  escapa  coi'  I 

riendo.) 

Har.  Teresa,  Teresita... 

Ter.  Basta  de  zalamerías;  vas  á  darme  el  brazo  ahor 
mismo,  y  á  llevarme  á  mi  casa...  á  nuestra  casa 
lo  oyes? 

Har.  Al  palacio? 

Ter.  Tienes  un  palacio? 

Har.  Pero  infeliz,  no  sabes  que  soy  preceptor  del  prín 
cipe  de  Conti. 

Ter.  Preceptor...  tú? 

Har.  Sí,  yo  soy  quien  le  educo. 

Ter.  ( Agarrándose  á  su  brazo.)  Pues  bien,  le  educaremc 

juntos...  Ea!  En  marcha! 

Iíar.  Jamás! 

Ter.  Cómo,  jamás?  Y  tus  deberes,  Harpin?  ( Llorando 
Y  nuestro  hijo?  Y  el  casamiento  que  me  lias  pr( 
metido? 

Har.  En  cuanto  á  eso,  te  lo  vuelvo  á  prometer.  Ya  v( 
que  soy  consecuente. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Conti:  luego  Marcial. 

Conti.  {Deteniéndose i)  Esa  voz...  Es  Harpin!  {Se  pone 
escuchar.) 


Ter. 


CONTI. 

Ter. 

Conti. 

Har. 

Ter. 

Har. 


Ter. 

Conti. 

Mar. 

Har. 

Ter. 

Har. 
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ÍAR. 
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(Marcial  aparece  por  el  foro ,  y  hace  lo  mismo .) 

Con  que  me  abandonas?  Pues  bien;  yo  iré  á  ver 
á  la  madre  de  tu  discípulo,  y  la  diré:  Señora... 
(Aparte.)  Es  Teresa! 

(Prosiguiendo.)  Yo  soy  la  madre  de  un  pequeño 
Harpin. 

Cáspita! 

Y  yo  diré  que  es  falso,  y  no  te  creerán. 

Que  no  me  creerán? 

No;  porque  soy  de  aquellos  que  las  cogen  á  tien¬ 
to  y  las  matan  callando;  tengo  muy  bien  senta¬ 
da  mi  reputación. 

Sentada?  Yo  haré  que  se  levante. 

(Riendo.)  (Qué  tal  mi  preceptor.!) 

(Idem.)  (Miren  el  viejo  verde!) 

Paso  por  un  modelo  de  virtud  á  los  ojos  de  mi  im¬ 
bécil  discípulo. 

Yo  le  diré  á  tu  discípulo,  que  le  llamas  imbécil. 

Y  el  grandísimo  mameluco  no  te  creerá.  (Movi¬ 
miento  de  Conti.) 

(Riendo.)  (Bravo!  Divino!) 

Por  qué  no  me  ha  de  creer? 

Porque  no  hay  epíteto  adulador  que  no  le  dirija. 
(Irritado.)  (Es  verdad1) 

Y  se  los  traga  todos  el  grandísimo... 

(Bajando  y  saludando  á  üarpin.)  Mameluco? 
(Aterrado.)  Cielos! 

Quién  será?  ( Buscando  al  chico.)  Ay!  Dios  mió!  Ya 
se  ha  escapado  Cristóbal.  (Llamando.)  Cristóbal! 
Cristóbal!  (Váse  corriendo.) 

ESCENA  IV. 

Conti,  Harpin  y  Marcial. 

Aquí  está  el  imbécil. 

Monseñor!... 

Aquí  está  el  mameluco. 

Cielos!  Habéis  oido? 

Todo! 

Todo? 

y  jTodo. 

Misericordia!  (Cae  de  rodillas.) 

Ah!  Mr.  Harpin!..  Y  vos  sois  mi  preceptor?..  (Co¬ 
giéndole  por  una  oreja.)  Y  no  imbuis  á  vuestro  dis¬ 
cípulo  más  que  ideas  falsas? 

( Agarrándole  de  la  otra  oreja.)  Nociones  erróneas-' 


Con  ti  . 

Mar. 

Conti. 

Har. 

Mar. 

Conti. 


Har. 

Mar. 

Conti. 

Har. 

Conti. 

Har. 

Conti. 


Har. 

Conti. 


Har. 

Conti. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Conti. 

Har. 

Mar. 

Conti. 

Mar. 

Har. 
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Le  aconsejáis  que  tenga  orgullo... 

Vanidad... 

Insolencia!..  ( Tiran  de  la  oreja  izquierda  y  derechi 
á  cada  palabra.) 

Perdón,  monseñor! 

(i Sorprendido .)  Monseñor? 

(A  Harpía.)  Sabéis  lo  que  ine  ha  costado  hoy  1 
hermosa  educación  que  me  dais?  Que  se  buriel 
de  mí  los  honrados  artesanos;  que  me  abofete 
una  joven,  y...  ( Dando  golpecitos  en  el  hombro 
Marcial ,)  que  me  corrija  á  sablazos,  un  soldado  d 
mi  propio  regimiento. 

(Asustado.)  Un  duelo! 

Con  mi  coronel!  (Se  cuadra  y  saluda  militarmente . 
(Enseñando  la  mano.)  Y  hé  aquí  el  resultado  de  1 
lección. 

Ah!  monseñor!  Os  admiro! 

Os  prohibo  admirarme! 

Mi  entusiasmo!.. 

Os  prohibo  entusiasmaros.  Y  si  queréis  que  c 
perdone,  vais  á  ayudarme  á  reparar  todas  mi 
faltas  de  hoy,  y  á  rehabilitarme  á  los  ojos  de  esa 
honradas  gentes.  Aquí  ya  no  hay  monseñor;  no  ha 
más  que  Mr.  Harpin,  fabricante  de  toneles,  y  s 
sobrino  Gabriel,  que  acaba  de  ser  sorprendido  po 
su  tio,  en  tingante  delito  de  novillada  escolar. 
Pero  monseñor... 

Basta.  Fingid  que  me  reprendéis...  Gritad!..  A! 
borotad!..  Jurad,  y  reunid  aquí  á  todo  el  munde 
Estamos? 

Sí,  monseñor.  ( Levantándose .)  Insolente! 
(Sorprendido.)  Cómo? 

(Dando  empellones  á  Harpin.)  Bribón!  Te  atreves 
insultar  á  mi  coronel? 

Pero  si  es  él  quien  me  lo  manda! 

(Deteniéndose.)  Ah!  Es  cierto.  Perdón.  Retiro  toe 
lo  que  he  dicho. 

( Frotándose .)  Gracias...  y  siento  que  no  retire 
también  los  golpes. 

Vanaos...  proseguid... 

Desvergonzado!..  Píllete! 

(A  Conti.)  Le  pego,  mi  coronel? 

(Dando  á  Harpin  con  las  correas  de  los  libros 

sí...  sí...  ,;v 

Bravo!  Peguemos!  Juremos! 

Eso  es,  juremos!  Mil  millones  de  tapas  de  tonele 
(Gritando.) 
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Cont.  y  t,  .  A  ■ 

Mar.  jA  As  *" 

Har.  Metralla!.,  y  desolación!  ( Grita  mas.) 

* 

.ESCENA  Y. 

Bichos ,  Nicolás,  Nicolasa,  Angela,  Rosa  y  Clavf.l. 
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Qué  es  eso?  Qué  pasa? 

Que  este  bruto,  (Señalando  áHarpin.)  si  no  es  por 
mí,  machaca  á  este  joven. 

Calina,  señores! 

Es  innoble  el  abuso  de  la  fuerza! 

Mucho  que  sí...  Y  con  qué  derecho  le  maltratáis? 
Con  qué  derecho?  Soy  su  tío! 

Ah!  si  sois  su  tio!.. 

Si  es  su  tio!..  Un  tio  puede  corregir  á  un  sobrino... 
Ya  no  le  defiendo  yo. 

Ni  yo. 

Ni  yo. 

Ni  yo. 

(Bajo  a  Harpin  y  pellizcándole.)  Oís  eso,  monsieur 
Harpin? 

Un  galopín  lleno  de  orgullo. 

Que  se  figura  que  todos  deben  adorarle. 

Que  no  almuerza  sobre  la  yerba. 

Que  no  canta  á  los  postres. 

Es  una  persona  demasiado  decente... 

( Pellizcando  á  Conti.)  Para  hacer  el  amor  á  las  mu¬ 
chachas. 

Corregidle,  señor. 

Corregidle! 

Eso  digo  yo,  corrijámosle. 

Perdón,  tio;  lo  que  he  hecho  hoy,  ha  sido  un  atajo 
de  inconveniencias,  por  fingirme  gran  señor. 
Cómo  por  fingiros?..  Pues  qué,  no  sois?.. 

No  soy  más  que  un  aprendiz  de  fabricante  de  to¬ 
neles. 

Carpintero! 

Como  mi  tio. 

(Su  tio  un  carpintero!) 

He' querido  darme  lustre,  creyendo  que  lo  pasaría 
bien;  pero  me  ha  salido  el  tiro  por  la  culata.  No 
he  almorzado,  me  estoy  muriendo  de  sed,  y  hace 
dos  horas  me  está  apretando  mi  traje.  Como  aue 
estoy  acostumbrado  á  estar  siempre  en  mangas  de 
camisa.  (Se  quila  la  casaca.) 

Gabriel,  que  hay  señoras! 
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CONTI. 
Todos. 
Conti  . 


Todos. 


Bah!  dejadme,  así  respiro  al  menos. 

Bravo!  Bien! 

Y  ahora,  viva  el  buen  humor!  Viva  la  alegría!  Es¬ 
tamos  en  la  Pradera  de  San  Gervasio,  y  coim 
dice  la  canción  que  todo  París  canta,  aquí  es  don 
de  se  ama  con  calor,  y  se  bebe  el  vino  fresco. 

La  canción!  Venga  la  canción! 


MUSICA. 

I. 


Conti. 


Rosa 


A  dónde  corre,  niña, 
tu  gentil  pie, 
expuesta  á  que  se  pierda 
tu  candidez? 

A  buscar  sin  tardanza 
nuevo  horizonte, 
en  donde  se  entrevean 
firmes  amores. 

CoNTiyRosA.  Busquemos  juntos, 
quizás  hallemos; 
vamos,  probemos 
hasta  encontrar. 

Mar.  En  dónde  existe  ese  país 

que  paraíso  puedo  llamar? 

Todos.  No  está,  en  verdad,  muy  lejos, 
ahora  vamos  allá: 
en  la  bella  Pradera 
de  San  Gervasio  está. 


II. 


Conti. 


Rosa. 


A  dónde  veloz  corre 
el  estudiante, 
olvidando  los  libros, 
la  ciencia,  el  arte? 

Va  buscando  un  prodigio 
raro,  admirable; 
una  niña  amorosa, 
firme  y  constante. 

CoNTiyRosA.  Busquemos  juntos, 
quizás  hallemos; 
varaos,  probemos 
hasta  encontrar. 

En  dónde  existe  ese  prodigio 
que  el  ave  fénix  pueden  llamar? 
No  está,  en  verdad,  muy  lejos, 
ahora  vamos  allá: 


Mar. 


Todos. 
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en  la  bella  Pradera 
de  San  Gervasio  está. 


HABLADO. 


Conti.  Oís  allá  abajo  la  música?  Allí  todos  bailan!  Por  qué 
no  hemos  de  bailar  nosotros? 

Tonos.  Sí...  Sí...  A  bailar! 

Conti.  Llama  á  tus  compañeros,  Marcial. 

Mar.  {Gritando.)  Eh!  Camaradas! 

LasMuj.  A  quién  llama? 

Mar.  Venid  á  bailar. 

ESCENA  VI. 


Conti. 

Nic. 

Conti. 

Hos. 

Conti. 

Nicsa. 

Donti. 

Iar. 


ic. 

Iar. 


’ONTI. 

líos. 

'0NTI. 

Iar. 

ONTl. 
I ONT1. 


PNTI. 


!CSA. 

)NT1. 

CSA. 

)NT1. 

AR. 

NT1. 

CSA. 


Dichos ,  Tulipán,  los  Preceptores  y  las  Grisetas. 

Yo  pago  la  música. 

Pero  si  los  músicos  están  alquilados  allá  abajo! 

No  importa.  {Al  Hostelero.)  Teneis  una  guitarra. 

Sí,  pero  falta  quien  la  toque. 

Presente. 

Cómo?  Tocáis  la  guitarra?.. 

Así,  así. 

Si  toca  la  guitarra  monseñor! 

Eh!  monseñor? 

No,  he  dicho,  sí  señor,  que  sí  señor  que  la  toca , 
como  yo  toco  el  clarinete. 

Gran  idea!  (Al  Hostelero.)  Teneis  ahí  un  clarinete? 
Tengo  uno  descompuesto. 

No  importa,  traedlo.  Vos,  tio,  vais  á  tocarle. 

Y  tú? 

Yo y  á  bailar.  (El  Hostelero  trae  el  clarinete.) 

(A  Harpin.)  Arriba,  tio;  sentaos  en  el  tone!,  y  so¬ 
plad  fuerte.  {Cada  cual  elije  su  pareja ,  que  se  dis¬ 
pone  á  bailar.  Conti. ha  sacado  á  Nicolasa.)  (Si  yo 
pudiera  quedarme  solo  con  Rosa!)  (Alto.)  Ea!  En 
baile!  (Bailan  mientras  toca  Harpin-,  Nicolás  baila 
con  Rosa.) 

í Bajo  á  Nicolasa.)  Señora  Nicolasa,  mucho  ojo! 
Vuestro  marido  acaba  de  dar  una  cita  á  Rosa. 

Ah!  pillo!  Y  dónde? 

Allá  abajo,  junto  á  la  fuente. 

Monstruo!  (Se  detiene.) 

Bailad,  bailad.  (A  Marcial ,  bajo.)  (Llévate  á  Te¬ 
resa.) 

Pero... 

Yo  te  guardo  la  retirada. 

Yo  le  sorprenderé,  y  entónces...  ( Marcial  y  Teres# 
desaparecen  bailando.) 
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ESCENA  VII. 


Dichos ,  menos  Marcial  y  Teresa. 

Nicsa.  Si  quisiérais  acompañarme,  Gabriel. 

Conti.  Qué  disparate!  Escitaria  sospechas! 

Nicsa.  Decís  bien;  iré  yo  sola  ..  Infame!  (Se  va  bailandt 
Conti.  (/I  Harpin.)  Mr.  Harpin,  no  podíais  ir  á tocar 
clarinete,  allá  lejos? 

Hah.  Con  mucho  gusto.  Vamos  allá. 

(Váse  tocando  el  clarinete :  lodos  le  siguen ,  menos  Nicolás 
Rosa  que  no  notan  la  ausencia  de  los  demás ,  y  permanec 
bailando  en  la  escena.) 

Conti .  Ahora  les  toca  á  esos  dos  pobres  amantes.  (Ll 
mando  por  la  ventana  del  molino.)  Gregorio! 

Gre.  ( Con  aire  triste.)  Quién  me  llama? 

Conti.  Quieres  hablar  un  rato  con  tu  novia? 

Gre.  Qué  si  q  uiero!  ( Salta  por  la  ventana.) 

Conti.  Aguarda  un  poco.  ( Viene  bailando  y  se  acerca  á  A 
gela,  que  está  sentada  á  la  izquierda.)  Angela! 
Ang.  Caballero... 

Conti.  ( Siempre  bailando.)  Gregorio  está  ahí. 

Ang.  Ah! 

Conti.  Decidle  una  palabra  al  pobre! 

Ang.  Pero,  y  si  mamá... 

Conti.  Nada  temáis.  Yo  os  haré  capa.  (Angela  va  há>. 
Gregorio ,  y  ambos  se  retiran.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  menos  Angela  y  Gregorio. 


Nic.  (Bailando  con  Rosa.)  Eres  una  tigre  hembra! 
Rosa.  Dejadme  en  paz! 

Nic.  Te  adoro! 

Conti.  (Metiéndose  por  medio.)  Qué  se  hace’ por  aquí? 
Nic.  ( Deteniéndose  y  mirando  á  su  alrededor.)  Gran  Di 
Y  los  otros? 

Conti.  Todos  se  fueron. 

Nic.  Qué  oigo! 

Conti.  Vuestra  hija,  por  allá. ..  con  Gregorio. 

Nic.  Cáspita! 

Conti.  Y  vuestra  esposa,  por  allí,  con  Marcial. 

Nic.  Caracoles!  No  lo  permitiré...  A  dónde  corro?  A 
hija?  A  mi  mujer? 

Conti.  Buscad  á  las  dos,  que  á  alguna  encontrareis. 
Nic.  Si,  sí.  (  Váse  corriendo  por  el  fondo.) 
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^ONTl. 


^OSA. 

)0NTI. 

ÍOSA. 

yONTl. 


Losa. 

!onti. 

Losa. 


«ONU. 

OTíTI. 

¡Losa. 

OJSTI. 


OSA. 

rwTi. 

I  OSA . 
)NT1. 
OSA. 

'  J  )NT1 . 


OSA. 

pHTl. 

)SA . 
>NT1. 


ESCENA  IX. 

Rosa  y  Conti. 

Y  ahora,  Rosa  encantadora,  ya  que  hemos  queda¬ 
do  solos,  decidme:  no  me  guardáis  rencor  por  mi 
imprudencia  de  esta  mañana? 

Un  poco  enfadadilla  estoy.  Fuisteis  muy  atrevido 
Dispensad... 

Yo,  que  decía:  vaya  un  muchacho  guapo  y  fino... 

Y  lo  soy,  y  en  prueba  de  ello,  os  convido  á  re¬ 
frescar. 

Acepto,  por  no  desairaros.  Teneis  sed? 

Sí,  de  vuestro  amor.  (Va  á  abrazarla.) 

Eh!  Quieto.  Mirad  que  me  marcho  si  no  sois  jui¬ 
cioso. 

Eso  es;  marchémonos,  si  no  somos  juiciosos.  (Am¬ 
bos  se  acercan  á  la  hostería.) 

Qué  preferís,  comer  ó  beber? 

Y  vos? 

Yo?..  Las  dos  cosas.  (Llamando.)  Mozo!  Mozo!  Do 
comer  y  de  beber.  (Mientras  el  ritornelo ,  trae  el 
mozo  y  coloca  vasos ,  etc.,  en  la  mesa.) 

MUSICA. 

Si  yo  no  me  equivoco 
mi  vaso  habéis  cogido. 

(Conti  toma  el  vaso  de  Rosa.) 

Y  haberme  equivocado 
acaso  es  un  delito? 

No  tanto  como  eso, 
pero  no  me  agradó. 

Pues  sabe  que  ese  vaso, 
tu  boca  lo  tocó. 

Y  tiene  privilegio, 
porque  le  toqué  yo? 

Para  quien  ama,  sí; 
para  los  demás,  no. 

Esa  tu  linda  mano  ( besando  su  mano.) 
mi  lábio  la  selló: 

Buscáis  tres  piés  al  gato 
y  tiene  cuatro. 

Oh! 

Muéstrate  compasiva 
con  tu  fiel  amador! 

Sabed  que  no  os  creo 
aunque  juréis  amor. 

Como  la  rosa 
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Rosa. 


Conti. 

Rosa. 

Conti. 

Rosa. 

Conti. 

Rosa. 

Conti. 


Rosa. 

Conti. 


Nicsa. 

Nic. 

Los  dos. 
Nic.  y 
Nicsa. 
Nicsa. 
Nic. 

Nicsa. 

Nic. 

Nicsa. 


de  primavera 
brilla  esplendente 
en  el  pensil, 
aun  es  más  bello, 

Rosa  hechicera, 
ese  tu  rostro 
de  serafín. 

(Esas  palabras 
llegan  al  alma; 
su  amor  sin  duda 
no  es  baladí.) 

Sabe,  por  último, 
buen  caballero, 
que  en  las  palabras, 
jamás  creí. 

HABLADO. 

Pues  bien,  sí;  soy  noble,  soy  rico,  soy  príncipe. 
Un  principe! 

Pero  yo  no  quiero  ser  poderoso  más  que  en  tu  co 
razón. 

Monseñor!..  No  sé  lo  que  digo...  Dejadme! 

Rosa  raia! 

Dejadme!  Dejadme!  ( Escapa  por  la  izquierda.) 
Corre,  corro,  hija  mia,  y  mira  si  te  sigo.  (Llaman 
do.)  Rosa!  Estoy  seguro  q ue  responde  para  hacer 
me  saber  por  dónde  va!  (Llamando.)  Rosa! 

( Dentro ,  algo  lejos.)  Monseñor! 

Eh!  Qué  tal?  Mujeres!  Deliciosos  espíritus  que  de 
cÍ8  siempre  nó,  cuando  queréis  decir  sí.  (Vásecor 
riendo.) 

ESCENA  X. 

Nicolás,  Gregorio,  Angela,  Nicolasa. 

( Trayendo  á  su  hija  del  brazo.)  Miren  la  mosquit 
muerta! 

(Idem  á  Gregorio  cogido  de  una  oreja.)  Tunante! 
Perdón! 

J  Bribones! 

(A  Nicolás ,  un  poco  bajo.)  Tú  tienes  la  culpa  de  est< 
Tú  si  que  la  tienes,  por  acudir  á  las  citas  d 
Marcial. 

Quién  ha  dicho  tal  cosa? 

Gabriel. 

Pues  él  es  quien  me  ha  dicho  ¿  mí,  que  tenías  un 
cita  con  Rosa,  y  por  eso  fuíá  sorprenderos. 
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lie.  Pero  entónces,  ese  chicuelo  es  una  serpiente,  que 
engaña  á  todo  el  mundo!  Como  yo  le  coja... 


ESCENA  XI. 
Dichos,  Comí. 


'onti.  Pues  señor,  ya  estoy  aquí. 

ic.  Ah!  bribón!  Con  que  me  has  engañado  solo  por 
divertirte?  (Yendo  los  tres  á  él.) 

icsa.  Y  á  mí. 

re.  Y  á  mí. 

iONti.  No  hablemos  todos  á  la  vez.  Procedamos  con  or¬ 
den.  ( A  Nicolás.)  De  qué  os  quejáis  vos?  [Bajo.)  De 
nó  haber  sorprendido  á  vuestra  mujer  con  el  sar¬ 
gento  Marcial? 

ic.  No,  no  me  quejo  de  eso. 

Ionti.  ( Bajo  á  Nicolasa.)  Y  vos?  De  no  haber  cogido  á 
vuestro  esposo  con  Rosa? 


Sicsa.  No  me  quejo  de  eso. 


onti.  Hubierais  preferido  los  dos,  que  yo  hubiese  dicho 
la  vcrdadr 


ningún  modo. 


H  J 

Iontí.  Entonces,  dadme  las  gracias  por  haber  mentido. 

jicsA.  Calía!  Pues  tiene  razón. 

1)nti.  Ya  lo  creo! 

Ic.  Bien;  en  cuanto  á  nosotros,  pase.  Pero  por  qué 
ha  mandado  á  paseo  á  mi  hija  con  Gregorio? 

1  mnti.  Si  se  casa  con  ella! 

ic.  Imposible!  Un  simple  soldado! 

ímti.  Y  si  no  lo  fuese? 

Ita.  Lo  es.  Y  además,  un  dependiente  casarse  con  la 
hija  de  su  principal...! 

(¡m.  (Bajo.)  Esc  dependiente,  es  menos  culpable  que  el 
principal  cAsado,  que  escribe  á  una  doncella  car¬ 
tas  de  amor.  ( Saca  del  bolsillo  el  billete,  y  se  lo  en- 
seña.) 

1;.  Mi  carta!  Silencio! 

C mti.  Casadlos,  ó  si  no... 

Por  mí,  bien;  pero  y  mi  mujer? 

Cm.  Estoy  seguro  de  que  ella  aprueba  esa  boda. 

Asa.  (Entono  negativo.)  Yo? 

Cm.  (Bajo.)  Tenéis  que  consultarlo  con  el  sargento 
Marcial? 

5sa.  Cómo? 

C  m.  (Idem.)  Cuando  le  pidáis  vuestro  retrato.  (Se  le  en¬ 
seña.) 
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Nicsa. 

CONTl . 

Nicsa. 

Conti. 

Ang. 

Gre. 

Nic. 

CONTl . 

Todos. 

Gre. 

Conti. 

Gre. 


Mi  medallón! 

(Alto.)  Con  que  aprobáis  la  boda? 

(Estoy  cojida!)  Por  mí... 

( A  Nicolás.)  Hn  dicho  que  sí.  (Dándole  la  caria») 
(Con  alegría.)  Oh!  mamá! 

Gracias!  Mil  gracias! 

Pero  si  es  soldado! 

Marcial,  concedo  á  este  mozo  la  licencia  absoluta 
soy  su  coronel. 

Su  coronel. 

(Estupefacto.)  El  príncipe  de  Conti! 

Abraza  á  tu  esposa,  camarada. 

Ah!  Monseñor! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Todos  los  personajes  de  la  obra.  (Todos  entran  agitando  pa¬ 
ñuelos  y  sombreros .) 


Todos.  Viva  el  príncipe  de  Conti! 

Rosa.  Monseñor,  el  pueblo  os  saluda! 

Todos.  Viva  Conti! 

Har.  Monseñor,  la  señora  Princesa  os  aguarda! 

Conti.  Al  diablo  el  colegio!  Ya  tengo  edad  para  manda 
un  regimiento. 

Los  Soldados.  Viva  el  coronel! 

Conti.  Gracias,  amigos. 

Todos.  Viva  monseñor!  Viva  el  coronel  del  regimiento  d< 
Conti!  (Los  soldados  le  rodean.) 

MUSICA  FINAL. 

Rosa.  En  vuestro  juramento 

señor,  por  fin,  creí.  (A  Conti.) 

Mar.  En  nuestro  regimiento^  Rosa) 

jamás  perjuro  vi. 

Conti.  Asaltar  una  plaza 

difícil  siempre  fué, 
pero  es  aún  más  difícil 
rendir  á  una  mujer. 

Solo  nos  falta  ahora 
lograr  aplausos  mil; 
y  si  esto  conseguimos 
no  habrá  más  que  pedir. 

('oro.  Todos.  Solo  nos  falta  ahora  etc. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MAURID. 

Librería  de  la  Sra .  Viuda  é  lujos  de  D.  José  Cuesta ,  C 
de  las  Carretas,  núm.  9. 


PRECIOS. 

En  cuarto  mayor ,  4  y  5  reales.— En  octavo ,  4,  6  y  8  i 
les. —  En  Ultramar,  los  establecidos  por  los  comisionados. 

PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  Dramát 
Pueden  también  hacerse  los  pedidos  á  esta  Casa ,  ó  libr 
de  Cuesta ,  acompañando  su  importe  en  Libranzas  del  Tes 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cüyo  requisito  no  serán  servidos 
pedirán  también  en  Barcelona,  á  D.  Isidro  Cerdá,  cali 
la  Princesa,  núm .  12,  principal. 


